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Este libro es resultado del proyecto de investigación Caracterización de las acciones emprendi-das por el Estado, el sector empresarial y la sociedad civil para apoyar o fortalecer los procesos de orien-
tación sociocupacional en el departamento del Atlántico, ejecutado por los grupos de investigación 
PBX en Investigación en Comunicación y Cultura, Informática Educativa y DE NOVO de la 
Universidad del Norte y la Fundación Promigas, respectivamente, y que contó con el apoyo 
económico y humano de la Cámara de Comercio de Barranquilla.
Consta de seis capítulos en los que los autores presentan el marco conceptual y aproximativo 
de los resultados obtenidos en el proyecto de investigación, el cual se orienta a establecer las 
bases a fin de elaborar una propuesta para el fortalecimiento de la orientación sociocupacio-
nal y el mejoramiento del capital humano en el departamento del Atlántico.
En el capítulo 1, se expone el marco general que se tuvo en cuenta para el desarrollo del 
proyecto de investigación, con el fin de dar a conocer los antecedentes de la orientación so-
ciocupacional en el departamento del Atlántico (espacio geográfico en el que se desarrolló 
este trabajo) y el conjunto de aspectos procedimentales considerados durante el proceso de 
construcción de la estrategia planteada.
En el capítulo 2, se establecen los principales referentes conceptuales mediante la exposición 
de la perspectiva sociológica de la orientación sociocupacional y el proceso de transición de 
este tema en la educación media y terciaria y en el mercado laboral.
En el capítulo 3, se lleva a cabo una revisión de los documentos de política pública afines al 
tema propuesto, con el objetivo de exponer la visión y los lineamientos institucionales plan-
teados por el Estado colombiano alrededor de la orientación sociocupacional.
En el capítulo 4, se exponen los datos generados del trabajo de campo realizado y se mues-
tra la caracterización de los procesos de orientación sociocupacional durante el segundo 
semestre de 2015 en los establecimientos de educación básica y media del departamento del 
Atlántico, así como la forma en que se ha venido implementando el tema central tratado en el 
aula, en los contextos institucionales y en el diseño y desarrollo de buenas prácticas aplicadas 
afines a la orientación sociocupacional.
En el capítulo 5, se analizan los procesos de orientación sociocupacional y seguimiento a los 
egresados que se han venido formando en las instituciones de educación superior del depar-
tamento del Atlántico, a partir del análisis de las entrevistas a líderes del área de Bienestar 
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Estudiantil y Centro de Egresados de las veinte instituciones de educación, que, según el Sis-
tema Nacional de Información de Educación Superior (Ministerio de Educación Nacional, 
2016), registraban sedes propias y programas activos de pregrado en el segundo semestre de 
2016.
En el capítulo 6, se presenta la propuesta que fue generada como conclusión del trabajo de 
investigación que dio lugar a este libro, la cual está orientada a la conformación de una red de 
trabajo que pueda ser empleada por los policymakers del departamento del Atlántico y la región 
Caribe colombiana, con el propósito de promover el desarrollo de políticas públicas sobre el 
fortalecimiento de capital humano.
El contenido general expuesto en este libro aspira a convertirse en un insumo de utilidad para 
todos aquellos actores públicos y privados interesados en impulsar procesos que ayuden a 
una mayor articulación de la oferta educativa existente a nivel superior y las necesidades del 
sector productivo local, regional y nacional en Colombia. Algo que esperamos permita sentar 





Antecedentes y aspectos procedimentales 
para la construcción de una estrategia de 
apoyo a la orientación sociocupacional 
y el mejoramiento del capital humano
Jorge Valencia Cobos
Elías Said Hung
Colombia ha reportado importantes avances sobre cobertura educativa en to-dos los niveles. En la educación superior, el país pasó de una tasa de cobertura 
(bruta) de 27 % en 2004 a 49.4 % en 2015 (Sistema Nacional de Información de 
Educación Superior, 2016). Estos avances han estado impulsados por el compor-
tamiento de la matrícula del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), la cual tuvo 
un crecimiento promedio, entre 2004 y 2012, de 17.8 % y cuyos programas tecno-
lógicos ofertados durante el mismo periodo presentaron un crecimiento anual de 
42.8 % (Sistema Nacional de Información de Educación Superior, 2016).
Pese a los avances observados sobre educación superior en Colombia, la garan-
tía al acceso a este nivel no logra un mayor potencial de impacto si este no es 
acompañado de acciones que permitan garantizar que la formación impartida 
asegure la presencia de estándares de calidad y una mayor articulación con las 
oportunidades de crecimiento económico y mejora del bienestar social que brin-
da el contexto social y productivo actual. Por tanto, el camino hacia el desarrollo 
colectivo se construye según la generación y la ampliación de los vínculos entre 
los sectores productivos y educativos.
El debate actual en torno al acceso a la educación superior en Colombia requiere 
promover la discusión acerca de la generación de mecanismos que garanticen 
la movilización de los estudiantes que culminan su ciclo de formación básica y 
media hacia la educación postsecundaria y el mercado laboral. En este punto, 
emerge la importancia de la orientación sociocupacional, la cual debe ser en-
tendida como el conjunto de procesos y estrategias de acompañamiento a las 
personas que les permite articular el conocimiento sobre sí mismos, sobre las 
oportunidades de formación y sobre el mundo del trabajo, con el fin de contar 
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con las condiciones necesarias para la toma de decisiones informadas y orientadas a construir 
una trayectoria educativa, personal y profesional satisfactoria para sí mismos y que aporte al 
desarrollo y bienestar de la sociedad.
La transición de la educación media hacia los estudios superiores o hacia el mundo del traba-
jo es un momento fundamental en la construcción de un plan de vida. Es en esta etapa cuan-
do un proceso de orientación sociocupacional se constituye en una herramienta que ayuda 
al descubrimiento interno de las personas (estudiantes), desde los potenciales beneficios que 
pueden traer consigo asesorías realizadas para la toma de decisiones acertadas, no solo en el 
momento de elegir una carrera u ocupación, sino también para permanecer en aquella carrera 
ya iniciada.
Una adecuada orientación sociocupacional mejora las posibilidades de tomar una decisión 
mejor informada sobre el proyecto de vida, y puede contribuir a atenuar un problema es-
tructural en los programas de educación superior en Colombia: la deserción. Esto, sobre 
todo, si consideramos que la información entregada por el Sistema para la Prevención en la 
Educación Superior (2016) revela que en Colombia el abandono de los estudios en las institu-
ciones de educación superior se encuentra asociado, además de los bajos niveles de ingresos 
y competencias básicas que arrastran los estudiantes de la formación básica, a la poca o nula 
orientación vocacional o sociocupacional que reciben los jóvenes.
La literatura económica ha documentado la estrecha relación que existe entre la formación 
del capital humano y la capacidad de crecimiento de los territorios. De acuerdo con el Conse-
jo Privado de Competitividad (2014), no importa cuán desarrollado esté una región o ciudad 
en acceso a las tecnologías de la información y de la comunicación, o en la generación de 
ambiente de negocios, si no se cuenta con un recurso humano altamente calificado y com-
petente, que sea capaz de competir en aquellos sectores de gran valor agregado sobre los 
cuales pretende apalancar su crecimiento económico. Por tanto, se debe asumir el reto de 
formar un talento humano acorde con la vocación productiva regional, con el fin de mejorar 
la productividad y la competitividad, teniendo en cuenta que esto implica: 1) incrementar las 
posibilidades de los jóvenes para optar y vivir de acuerdo con su propia cultura, 2) cuidar el 
medio ambiente, 3) tener acceso a servicios sanitarios básicos y 4) elegir en qué lugar quieren 
vivir, entre otras libertades.
Antecedentes de la orientación sociocupacional en el departamento del Atlántico
Para el desarrollo personal y social de un individuo se deben aprovechar las oportunidades 
que el entorno ofrece para beneficio propio y de los demás, más aún en una sociedad que ha 
sido llamada del conocimiento, en la que resulta importante impulsar acciones de orientación 
sociocupacional que ayuden a movilizar la innovación, el emprendimiento, la ciencia y la eco-
nomía. En este marco, la orientación sociocupacional es una necesidad en el ámbito educa-
tivo, ya que puede ayudar a reconocer a los adolescentes y jóvenes como seres humanos con 
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experiencias de vida importantes, a través de la promoción de espacios de reconocimiento 
de sus fortalezas y debilidades personales, desde la posibilidad de brindarles información de 
contexto, que sirvan para orientar a la construcción de sus proyectos de vida, en medio 
de una etapa de vida donde muchos jóvenes se caracterizan por la rebeldía, las confusiones o 
las crisis y en la que, paradójicamente, deben realizar la elección de una carrera u ocupación 
que incidirá en su desarrollo personal, profesional y social.
El desarrollo de la orientación sociocupacional desde las instituciones educativas ha contado 
con gran impulso en estos últimos años, como resultado de los bajos niveles de ingreso de 
estudiantes a la educación superior y las altas tasas de deserción dispuestas en Colombia. Pese 
a ello, desde 1994, con la Ley 115 de 1994, en la que se considera la orientación profesional 
como un factor que favorece la calidad y el mejoramiento de la educación e incentiva que 
entidades como el SENA, el Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación Supe-
rior (cuyas funciones asume hoy el Viceministerio de Educación Superior) y el sector pro-
ductivo contribuyan a la racionalización en la formación de los recursos humanos, según los 
requerimientos de desarrollo nacional y regional. Por otra parte, leyes como la 1014 de 2006 
dan fomento a la cultura del emprendimiento, cuyo principal objeto es que las instituciones 
formen a los educandos en competencias básicas, laborales, ciudadanas y empresariales, a fin 
de vincular el sistema educativo y el productivo.
Si bien es una fortaleza para el país y el departamento del Atlántico el respaldo que da la legisla-
ción para el desarrollo de los procesos de orientación sociocupacional, se requieren respuestas 
concretas y consecuentes con la realidad de la educación actual en la región. En el departamento 
del Atlántico, se encuentra un vacío significativo entre la educación media y la educación supe-
rior y, por supuesto, en el campo laboral. De acuerdo con datos del Departamento Administra-
tivo Nacional de Estadística (2014) recopilados en su investigación anual en educación formal,  
mientras la cifra de estudiantes matriculados en 2015 en grado once era de 26 943, el número 
de graduados de estudios superiores (que incluye universitarios, técnicos y tecnólogos) apenas 
llega, en el mismo año, a 4968. Dato que muestra que, a pesar de los esfuerzos hechos desde el 
punto de vista normativo, la brecha entre estos dos niveles educativos es considerable, por lo 
que sería necesario repensar el acceso y permanencia de los estudiantes en la educación supe-
rior, con el fin de generar acciones que contribuyan a fortalecer la orientación sociocupacional 
y así garantizar que los jóvenes puedan llevar a cabo un buen proceso de inserción sociolaboral.
Según datos del Sistema Nacional de Información de Educación Superior (2016), se brinda 
una oferta educativa amplia a los jóvenes bachilleres (998 programas ofrecidos para 2012), 
algo que implica una mejor preparación para la elección que deben realizar y que será de-
terminante para su futuro. En la actualidad, a través de los programas de articulación de la 
educación media con la educación superior y la creciente oferta de estudios por ciclos pro-
pedéuticos, se abre un mayor número de oportunidades, las cuales permiten la vinculación 
del sector productivo y el académico. Bajo este contexto, es tarea de cada establecimiento 
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educativo presentar y guiar a los estudiantes para escoger entre las diversas ofertas que parte 
del reconocimiento de sus propias habilidades, fortalezas y aptitudes, así como del mundo 
académico y las formas de acceso y el sector dentro del mundo laboral al que les gustaría 
pertenecer.
La elección de una ocupación laboral se lleva a cabo en el grado noveno, etapa en la que aún 
el estudiante es adolescente y las variables que intervienen en su decisión son mayores. Esto 
hace que sea necesario un proceso de orientación sociocupacional dirigido a los estudiantes, 
con objetivos claros y actividades estructuradas.
Haciendo una lectura de contexto basada en las afirmaciones de psicorientadores, departa-
mentos de bienestar, estudiantes y padres de familia, la mayoría de los jóvenes que egresan 
de la escuela secundaria se caracteriza por una falta de convencimiento y elección clara de lo 
que desean lograr desde el punto de vista formativo, académico y laboral; expectativas que 
no necesariamente coinciden con la dinámica de su contexto, ya sea porque no valoran sus 
propias habilidades y aptitudes en el momento de escoger una carrera, ya sea porque falta 
información precisa sobre los programas académicos y técnicos ofertados y su aplicación 
laboral (Said Hung, Valencia y Turbay, 2013).
Ante la situación descrita en el párrafo anterior, las instituciones educativas han respondido 
y generado acciones, en las que tratan de guiar a los estudiantes en la decisión de elegir una 
carrera, pero la mayoría de las veces no se lleva a cabo este ejercicio de forma sistemática o 
se desconocen aspectos decisivos para realizar un proceso de orientación sociocupacional 
asertivo, como consecuencia de que no se cuenta con un criterio conceptual y metodológico 
claro, información actualizada y pertinente, vinculación de la familia, del sector productivo, 
entre otros aspectos (Said Hung, Valencia y Turbay, 2013).
Según lo expuesto, se hace necesario entonces la construcción del Sistema de Formación de 
Capital Humano Competitivo que se constituye en una guía para que las instituciones educa-
tivas diseñen y ejecuten acciones, implementen estrategias, sistematicen, evalúen y mejoren 
continuamente, lo cual garantizará un mejor proceso de guía a los estudiantes hacia las deci-
siones profesionales por tomar.
Principales problemas asociados a la orientación sociocupacional
Uno de los principales problemas que enmarcan la orientación sociocupacional es la situa-
ción de inestabilidad e incertidumbre que viven los jóvenes cuando deben enfrentarse a un 
contexto de pocas oportunidades educativas y laborales (ya sea que se hayan graduado como 
bachilleres o no).
Las estrategias y acciones implementadas por las instituciones educativas oficiales y terciarias 
nos permiten visibilizar algunas de las causas de esta problemática, que pueden convertirse en 
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ámbitos de acción para la puesta en marcha de una propuesta orientada a la conformación de 
una red de orientación sociocupacional, abocada al fortalecimiento de capital humano en el 
departamento del Atlántico:
1. La falta de claridad y direccionamiento de las instituciones educativas, sus directivos 
y docentes sobre lo que debería ser un proceso de orientación sociocupacional y las 
estrategias que se deben y pueden implementar con los jóvenes.1
2. La implementación mayoritaria de pruebas psicométricas, orientadas a la identifica-
ción de gustos e intereses profesionales de los jóvenes, resultado, en muchos casos, 
de la falta de personal encargado y en capacidad para llevar a cabo una orientación 
sociocupacional más intensiva, desde el punto de vista curricular, de los estudiantes.2
3. La divergencia que muchas veces puede observarse entre la falta de congruencia 
dispuesta entre los objetivos de los programas de orientación sociocupacional, im-
plementados en la educación media para la formación para el trabajo, y la orientación 
que requieren los jóvenes, termina llevando a un escenario donde se invisibilizan los 
gustos y las expectativas de estos, mientras se direccionan las opciones de formación 
solo hacia ciertas profesiones y oficios requeridos en los sectores productivos consi-
derados como estratégicos para la región.
4. La confusión que aún sigue estando presente desde el punto de vista de la educación 
superior entre la orientación sociocupacional y la promoción de programas académi-
cos, que es realizada en la actualidad por la mayoría de las instituciones de educación 
superior desde una perspectiva en la que se brinda información a los jóvenes sobre 
la oferta de programas dispuesta en tales instancias formativas, sin que estos planes 
formativos estén contextualizados en la estructura del sistema educativo en la región, 
o siquiera tengan en cuenta criterios de valoración de esta oferta y de la calidad de los 
programas y de las instituciones oferentes.
En resumen, el trabajo que actualmente realizan las instituciones educativas se está llevando 
a cabo bajo un contexto donde, por un lado, buscan que los jóvenes identifiquen sus gustos 
y sus expectativas profesionales, desde un imaginado proyecto de vida y unos programas aca-
démicos que suelen estar más interesados en acelerar la entrada de estos al mundo del trabajo, 
a través de titulaciones cortas y renunciando a la posibilidad de continuar en programas de 
formación superior (p. ej. estudios universitarios). Bajo este escenario, los jóvenes no suelen 
1 Solo 44 % de los colegios del departamento del Atlántico dieron cuenta de una relación entre la 
puesta en marcha de un plan de orientación sociocupacional y el diseño curricular necesario para tal fin 
(Said Hung, Valencia y Turbay, 2013).
2 Solo 35  % de las instituciones educativas en 2015 contaban con personal cualificado, encargado 
exclusivamente de la orientación sociocupacional de sus estudiantes (Said Hung, Valencia y Turbay, 2013).
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tener las condiciones necesarias de contextos para tomar una decisión apegada a sus intereses 
personales, sino más bien se encuentran bajo un marco de escogencia de programas formati-
vos limitados y orientados a sacar mano de obra o profesional de forma rápida.
Aspectos procedimentales para la construcción de una estrategia de apoyo 
a la orientación sociocupacional y el mejoramiento del capital humano
Como indicamos en la introducción de este libro, lo expuesto en él corresponde a los resul-
tados generales obtenidos en el proyecto Caracterización de las acciones emprendidas por el Estado, 
el sector empresarial y la sociedad civil para apoyar o fortalecer los procesos de orientación sociocupacional en 
el departamento del Atlántico, ejecutado por la Universidad del Norte y la Fundación Promigas, 
respectivamente, con el apoyo económico y humano aportado por la Cámara de Comercio 
de Barranquilla.
El objetivo central de este proyecto era proponer la creación de una red para el fortalecimien-
to de la orientación sociocupacional y el mejoramiento del capital humano en el departamen-
to del Atlántico. Para su consecución, se estableció una línea base orientada a determinar 
las características de las políticas públicas, los programas, los proyectos y las iniciativas em-
prendidos por los distintos actores que intervienen en los procesos de formación de capital 
humano competitivo y orientación sociocupacional en el departamento del Atlántico, a partir 
de la recolección de información en las siguientes unidades de análisis: 
1. Las políticas públicas departamental, nacional e internacional que abordan la temáti-
ca de orientación sociocupacional. 
2. La visión institucional que sobre orientación sociocupacional tenían las secretarías 
de educación, las instituciones educativas de niveles de básica primaria y secundaria 
y media, las instituciones de educación superior y las empresas especializadas en 
gestión del talento humano. Todas estas radicadas en el departamento del Atlántico.
Atendiendo a esta selección de unidades de análisis, se contempla el desarrollo de cuatro fases 
de análisis:
1. Análisis descriptivo-analítico de las acciones emprendidas desde los distintos niveles 
de Administración pública para el fomento de los procesos adecuados de orientación 
sociocupacional y la identificación de experiencias exitosas lideradas por el Estado en 
este tema. Aquí las actividades investigativas se concentraron en:
a. La realización de un análisis documental de los textos normativos que definen 
o guían la política pública desde el ámbito departamental, regional, nacional e 
internacional sobre orientación sociocupacional.
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b. La aplicación de entrevistas en profundidad a los secretarios de educación o en-
cargados de programas o proyectos de orientación sociocupacional en cada una 
de las cuatro secretarías de educación del departamento del Atlántico (Entidad 
Territorial Certificada del Atlántico, Barranquilla, Malambo y Soledad).
2. Orientado a caracterizar los procesos de orientación sociocupacional que se desarro-
llan en las instituciones educativas (básica primaria y secundaria y media) y la identifi-
cación y análisis de buenas prácticas relacionadas, puestas en marcha por las escuelas 
del departamento del Atlántico. Para esto, se optó por llevar a cabo un levantamiento 
de información a través de encuestas, las cuales fueron aplicadas a una muestra re-
presentativa de personal educativo encargado, de forma directa, de los procesos de 
orientación sociocupacional en los establecimientos educativos.
La muestra de instituciones educativas seleccionadas para el desarrollo de este tra-
bajo estuvo compuesta por 217 escuelas,3 con 95 % de confianza y ee = +/–5 %. 
Los criterios considerados para la afijación (proporcional) de la muestra fueron las 
siguientes características que debía tener el conjunto de las unidades muestrales par-
ticipantes en este estudio: número población atendida, municipio y sector.
Los instrumentos diseñados permitieron identificar buenas prácticas asociadas a pro-
cesos de orientación sociocupacional. Los resultados obtenidos a través de estos 
fueron tenidos en cuenta en el momento de llevar a cabo las entrevistas a profun-
didad dirigidas a los actores educativos líderes de estas experiencias de orientación 
sociocupacional identificadas, con el propósito de profundizar en la comprensión de 
su dinámica y desarrollo.
3. El establecimiento de las características de los procesos de intercambio y articulación 
entre los sectores educativo y empresarial, desde el punto de vista de orientación 
sociocupacional, y la identificación de experiencias exitosas llevadas a cabo alrededor 
del tema propuesto. La información recabada durante esta fase fue elaborada a través 
de la aplicación de una estrategia de levantamiento de información de corte cualita-
tivo, basado en entrevistas en profundidad, a una muestra no probabilística de casos 
tipo, conformada por nueve gerentes o representantes de empresas especializadas 
en la gestión del talento humano, con rango de influencia en el departamento del 
Atlántico (tabla 1).
3 Se excluyen de la población aquellos establecimientos educativos que no brinden la totalidad de los 
niveles educativos establecidos en la Ley 115 de 8 de febrero de 1994.
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Tabla 1. Empresas especializadas en la gestión del talento 
humano entrevistadas en este proyecto





5. Caja de Compensación Familiar, Comfamiliar Centro Empresarial
6. Caja de Compensación Familiar, Combarranquilla
7. Centro de Empleo del Distrito de Barranquilla
8. Manpower
9. Centro Público de Empleo, SENA
Fuente: Elaborado por los autores.
4. La determinación de las características de los procesos de orientación sociocupacional 
y seguimiento a egresados que se desarrollan en las instituciones de educación superior 
del departamento del Atlántico y el análisis de buenas prácticas afines al tema propues-
to implementadas por estas. Para los fines aquí indicados, se desarrolló una encuesta 
de tipo semiestructurado y dirigida a líderes del área de Bienestar Estudiantil y Centro 
de Egresados de las veinte instituciones de educación (tabla 2),4 que, de acuerdo con 
el Sistema Nacional de Información de Educación Superior (2016), cuentan con sedes 
propias y programas activos de pregrado en el departamento del Atlántico.
Tabla 2. Instituciones de educación encuestadas en este proyecto
Entrevistas ejecutadas a Bienestar 
Estudiantil de las instituciones 
de educación superior
Entrevistas ejecutadas 
a oficinas de egresados
Corporación Politécnico de la Costa Atlántica Corporación Politécnico de la Costa Atlántica
Corporación Tecnológica Indoamericana Corporación Tecnológica Indoamericana
Corporación Universidad de la Costa Corporación Universidad de la Costa
Corporación Universitaria Latinoamericana Corporación Universitaria Latinoamericana
Corporación Universitaria Reformada Corporación Universitaria Reformada
Corporación Universitaria Salamanca Corporación Universitaria Salamanca
Universidad Autónoma del Caribe Institución Universitaria ITSA
Continúa...
4 Se incluye en la población el SENA considerando su representatividad en el ámbito departamental, 
aun cuando no es definida técnicamente como una institución de educación superior.
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Entrevistas ejecutadas a Bienestar 
Estudiantil de las instituciones 
de educación superior
Entrevistas ejecutadas 
a oficinas de egresados
Universidad del Atlántico Universidad Autónoma del Caribe
Universidad del Norte Universidad del Atlántico
Corporación Educativa del Litoral Universidad del Norte
Corporación Universitaria Americana Universidad Libre
Universidad Simón Bolívar Universidad Metropolitana, entrevista de baja calidad 
Institución Universitaria ITSA Corporación Educativa del Litoral
Servicio Nacional de Aprendizaje Corporación Universitaria Americana
Corporación Universitaria de Ciencias Empresariales, 
Educación y Salud
Servicio Nacional de Aprendizaje
 Universidad Simón Bolívar
Fuente: Elaborado por los autores. 
El instrumento aplicado en esta etapa permitió identificar las características de los procesos 
de orientación sociocupacional y de seguimiento puestos en marcha por estas instituciones 
a sus egresados y las buenas prácticas asociadas a dichos procesos. Los resultados obtenidos 
en esta encuesta sirvieron de base para la aplicación de una entrevista a profundidad a los 
actores líderes de las experiencias exitosas identificadas en este trabajo, con el propósito de 
profundizar en la comprensión de su dinámica y desarrollo.
La información recopilada a lo largo de las cuatro fases indicadas sirvió como base para la 
construcción de una propuesta para el fortalecimiento de los procesos de orientación socio-
cupacional y la formación de capital humano competitivo, desde la triangulación y el análisis 
de los datos recolectados en este proyecto, así como para la reflexión de esta información 




Referentes conceptuales para la 
construcción de una estrategia de apoyo 
a la orientación sociocupacional y el 





La importancia de pensar en estrategias de orientación sociocupacional en la escuela, que contribuya a conducir a los jóvenes a escoger un determinado 
proyecto ocupacional, se deriva del análisis del papel de la educación en el siste-
ma social, que parte de una visión de las escuelas como ente que reproduce y le-
gitima las desigualdades sociales: “Las desigualdades sociales previas determinan 
las trayectorias de los escolares en una escuela que, bajo la igualdad formal de los 
alumnos, no corrige sino que legitima” (Bolívar, 2005, p. 42).
Si bien la equidad en la distribución de oportunidades educativas influye en la 
distribución del ingreso, la riqueza y el estatus en la sociedad afectan las oportu-
nidades de las personas respecto de su capacidad a la hora de obtener ingresos y 
de su movilidad social.
No se debe limitar la discusión de la desigualdad educativa a factores asociados a 
raza, etnia, género, edad, ubicación geográfica, posición social, diferencias cultu-
rales, deficiencias físicas, entre otros, sino que debe tratarse esta desde la calidad 
de la educación recibida y sus consecuencias respecto de la movilidad social y 
ocupacional. En este sentido, estudios como los realizados por Agulla (1996) se 
han centrado en el papel mediador y no reproductor de la escuela y han dado 
una especial importancia a la función de socialización frente a los escenarios 
laborales y sociales en los que cada individuo puede llegar a desenvolverse y la 
preparación que adquieren para asumir cualquier rol ocupacional.
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Nuestra idea o concepto no concibe a la educación como un mecanismo que permite 
(aunque lo sea) mayores beneficios materiales, sino en “preparar” a los individuos para 
el ejercicio de determinadas funciones ocupacionales que le demandará el desarrollo 
estructural de las sociedades tecnocráticas y, por tanto, que permitirá el mejor desarro-
llo de todo el hombre y de todos los hombres. (Agulla, 1996, p. 12)
Los análisis sobre la desigualdad dentro del sistema educativo se enfocan en la desigualdad 
de oportunidades para acceder al servicio educativo y en la desigualdad de los resultados 
conseguidos a lo largo del proceso escolar. Esta última asociada más a la calidad del servicio 
educativo.
En países como Colombia, la desigualdad de los resultados conseguidos a lo largo del proce-
so escolar ha venido cobrando especial relevancia, en vista del esfuerzo hecho en el ámbito 
estatal en el momento de garantizar una mayor ampliación de la cobertura y la retención en 
el sistema escolar en los niveles básicos educativos, que no ha logrado revertir las graves di-
ficultades que siguen estando presentes en el momento de ofrecer una educación de calidad 
que “iguale las condiciones” de los individuos a favor de garantizarles a todos las mismas 
posibilidades de egreso de la escuela.
Pensar en políticas de educación que lleven a una mayor igualdad de oportunidades parece 
una tarea difícil de cumplir dentro del sistema de educación colombiano, ya que son amplias 
las brechas en la calidad ofrecida por el sistema público y privado, y más amplias entre las ins-
tituciones situadas en la capital y el resto de las regiones. Las diferencias de calidad existentes 
en la actualidad comprometen el futuro económico y social de los más pobres, porque el ac-
ceso a un plantel de buena calidad, aparte de incidir de manera notable sobre el rendimiento 
académico, es un privilegio casi exclusivo de quienes pueden comprarlo (Gaviria, 2002).
Mejorar la calidad de la educación pública es la única opción para los individuos con menos 
recursos económicos, que debería convertirse en piedra angular de cualquier política ten-
diente a igualar las oportunidades e impulsar la movilidad para los más desfavorecidos. De 
esta manera, puede llegarse a políticas compensatorias que satisfagan el principio de igualdad 
equitativa de oportunidades descrito por Rawls (1979), citado por Van Parijs (1994), al pre-
ocuparse por las condiciones y los medios en los que son atendidos los más desfavorecidos:
Los bienes primarios no son, para Rawls, un índice de satisfacción o un indicador del 
grado de realización de los fines del individuo sino que constituyen, más bien, las con-
diciones contextuales y los medios generales necesarios para que se pueda formar una 
concepción del bien y se pueda buscar su realización. (p. 20)
Aunque una política de mayor inversión hacia la educación pública orientada a capacitar a los 
docentes, aumentar el número de docentes por alumno y mejorar la dotación de los planteles 
puede ser la vía para reducir los niveles de inequidad social en Colombia, resulta pertinente 
avanzar hacia la resolución de la siguiente pregunta: ¿la desigualdad se origina solo por la falta 
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de oportunidades para acceder a educación de calidad o puede provenir de las diferencias en 
talento, habilidad, disposición y motivación de cada uno de los individuos?
La igualdad equitativa de las oportunidades no neutraliza la influencia del origen socio-
familiar sobre las probabilidades de acceso a las posiciones privilegiadas, sino su in-
fluencia sobre las posibilidades de acceso a estas posiciones. Las desigualdades en las 
probabilidades de acceso inducidas por las aspiraciones que varían en función del medio 
no serán abolidas porque se logre la igualdad equitativa de las oportunidades. (Van Pa-
rijs, 1994, p. 25)
El problema no se encuentra solo en el acceso al sistema, sino en la propia capacidad esco-
lar de funcionamiento que hace que emerjan nuevas desigualdades (Van Parijs, 1994), que 
Farell (1997) denomina “igualdad de consecuencias educativas”; es decir, el supuesto de que 
los alumnos con similares resultados educativos tengan las mismas oportunidades sociales 
de acceder al mercado de trabajo o a otras posiciones sociales no siempre se cumple, y los 
individuos que egresan del mismo plantel escolar toman rumbos postsecundarios muy dife-
rentes. Aunque Rawls (1979) no incluyó dentro de los bienes sociales primarios la educación, 
si argumentó que los talentos y las capacidades se hallan desigualmente distribuidos y que, 
a pesar de ello, todos deberían tener las mismas perspectivas de éxito independiente de esta 
condición.
Cuando hablamos de buscar la forma de contrarrestar los efectos dados por diferencias en 
los talentos naturales, se da por supuesto que la escuela conoce o ha medido aquellas capa-
cidades que dentro del colectivo de alumnos pone a unos en ventaja o en desventaja y, en 
virtud de ello, no se está ofreciendo los espacios y las oportunidades para el desarrollo de 
estas capacidades. Hecho que ha venido beneficiando a los jóvenes de los sectores más favo-
recidos, al contar con un capital social, cultural y material, el cual les permite explorar diversas 
formas de ocupación y formación y seleccionar aquella que se adecué más a sus intereses y 
expectativas.
Autores como Rawls (1979) o Van Parijs (1994) han insistido en que las instituciones so-
ciales, consideradas como públicas, deben encargarse de equilibrar las desventajas naturales 
de los individuos, para tomar medidas adecuadas a favor de los desaventajados, justamente 
para impedir que continúen siéndolo. Para el caso del sistema educativo, la falta de políticas 
que reduzcan las diferencias entre lo público y privado lleva a que cada uno desarrolle un 
currículo diferente, que brinda ciertas oportunidades de orientación sociocupacional solo 
para algunos.
La sociedad colombiana y su sistema educativo presentan desigualdades dentro del proceso 
educativo que afectan a los jóvenes de los sectores socioeconómicos menos favorecidos. El 
sistema de educación superior no ofrece las suficientes oportunidades para todos, ya que es 
altamente selectivo y excluyente, mientras que el mercado de trabajo ha registrado un buen 
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comportamiento en los últimos años, a pesar de la desaceleración económica. Pese a las 
condiciones favorables en que se ha mantenido el mercado laboral, al mantener una tasa de 
desempleo de un dígito y una generación de nuevos puestos de trabajo, siguen estando pre-
sentes altos niveles de informalidad y cambios contantes en las dinámicas de contratación, 
donde solo los más aptos (es decir, los que han estudiado y los que tienen mayor experiencia) 
sobreviven los procesos de selección de personal.
La exploración y el desarrollo de los talentos y las capacidades es una tarea que debería 
darse a lo largo de todo el proceso educativo, pero cobra especial importancia cuando cada 
alumno debe decidir sobre su futuro ocupacional. Desde la orientación sociocupacional se 
puede avanzar en la función socializadora de la escuela, es decir, en hacer más asequible la 
información acerca del mercado laboral y sobre las oportunidades educativas y de empleo del 
contexto inmediato, organizándola, sistematizándola y asegurando su disponibilidad cuando 
y donde los estudiantes la necesiten. También implica ayudarlos a reflexionar sobre sus aspi-
raciones, intereses, competencias, atributos personales, calificaciones y aptitudes y establecer 
correspondencias con las oportunidades de formación y empleo disponibles (Hansen, 2006).
Si bien la orientación sociocupacional no implica una política de cambio del sistema educati-
vo, y ciertamente no reducirá las desigualdades de calidad entre los planteles públicos y priva-
dos, la orientación sí puede generar un efecto importante para aquellos jóvenes que egresan 
de la escuela, al no tener la información adecuada que les ayude a dar respuesta a preguntas 
como ¿qué quiero ser?, ¿en qué creo?, ¿cuáles son mis fortalezas y mis debilidades?
Aproximación crítica a la orientación sociocupacional
El concepto de juventud es concebido como proceso social que implica la emancipación, en 
términos económicos y familiares, en una etapa de la vida que supone la superación de las 
pautas de la niñez a favor de la adquisición de roles adultos en el ámbito laboral, familiar y 
de reconocimiento social. Este tiempo se considera socialmente positivo cuando se avanza a 
favor de la consolidación de lo antes expuesto (Cibeira y Barberis, 2009).
El tránsito a la adultez, denominado por investigadores como Casal, García, Merino y Que-
sada (2006a) “itinerario1 de transición a la vida adulta”, puede tener una duración variable, 
en función de las limitaciones y oportunidades sociales, pero también de las elecciones indi-
viduales. Por esta razón, los itinerarios son construidos “por las elecciones y decisiones del 
individuo, pero bajo determinaciones familiares o del entorno próximo, determinaciones 
estructurales del contexto amplio, y determinaciones de orden cultural y simbólico” (Casal 
et al., 2006, p. 29).
1  Los itinerarios son los posibles cursos o caminos que se pueden tomar para llegar de un punto a otro, 
implica tomar rutas marcadas o decidir tomar senderos diferentes, con condiciones variables donde se pre-
sentan pérdidas, retrasos o adelantos.
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Este enfoque nos remite a dos vertientes:
1. Un análisis biográfico de los jóvenes y su toma de decisiones que implica la multide-
pendencia de factores, dado que las situaciones (hechos puntuales de la vida cotidiana 
y las decisiones) deben ser leídas en su contexto, sentido y dirección de futuro. Por 
esta razón, es útil el concepto de itinerario, como secuencia temporal, entre un tramo 
recorrido (haz de adquisiciones y experiencias) y una trayectoria futura (haz de pro-
babilidades), a partir de las determinaciones del momento presente (expectativas y 
elecciones). Cada itinerario puede apuntar hacia distintos rumbos y decantarse por 
uno u otro en función de los factores mencionados y a veces esa variabilidad puede 
ser azarosa o determinada (Casal et al., 2006a).
2. Un análisis de la intervención que hacen las instituciones (familia, escuela, medios 
de comunicación y otros) y las entidades públicas y privadas durante el proceso de 
transición.
Otro aspecto por resaltar es la reversibilidad de las decisiones tomadas durante el tránsito a la 
adultez. Los procesos biológicos y psicológicos propios de la juventud y la incertidumbre so-
bre el futuro llevan a que los jóvenes se sientan inseguros de comprometerse con decisiones 
de largo plazo. Hay sucesos que pueden ocurrir en esta etapa y suponen cierta cristalización 
(poca reversibilidad), como el abandono del sistema educativo sin titulación, el embarazo 
adolescente, la delincuencia, entre otros. Por el contrario, hay sucesos susceptibles de cambio 
o mejora (alta reversibilidad), como la inscripción a un programa de formación o la per-
manencia en un trabajo. En este sentido, es importante comprender que la reversibilidad o 
cambio de parecer, en un determinado momento, no significa necesariamente una conducta 
errática. Muchas veces, aceptamos que las decisiones son tomadas de forma consciente e in-
tencional, pero no por ello son libres de contradicciones, ni responden a preferencias dadas e 
inmutables y las circunstancias pueden estar determinándolas. Por lo antes expuesto, resulta 
difícil establecer las causas y las condiciones precisas que llevan a que un joven decida sobre 
su futuro ocupacional.
Como bien señala Elster (2007), una acción puede o no estar precedida de una decisión 
consciente o de la elección entre diferentes alternativas, y no todas las decisiones conducen 
a acciones. Por esta razón, además de buscar la explicación de las decisiones en el entorno 
de los jóvenes, se deben considerar también las emociones para entender la formación de 
deseos y creencias que conducen a tomar decisiones no necesariamente racionales.
Desde el punto de vista económico, se puede decir que, en general, los individuos y sus fa-
milias realizan un análisis de costo-beneficio para determinar su acción. Si los beneficios de 
un proyecto educativo son mayores que los costos, los individuos estudian; si no lo son, no 
estudian. De acuerdo con Tenjo (2004), el costo-beneficio puede explicarse desde tres tipos 
de análisis:
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1. El análisis del costo de oportunidad, los costos directos e indirectos de la formación 
y la irreversibilidad de las opciones, que se relaciona también con los recursos eco-
nómicos de las familias.
2. Los beneficios económicos y simbólicos esperados, más el incremento en oportuni-
dades, que tiene que ver con las aspiraciones de los padres con respecto a la forma-
ción de los hijos (capital cultural heredado) y las actitudes y valoraciones frente a la 
adquisición de conocimientos.
3. La ponderación de las probabilidades de éxito y fracaso que se relaciona con las mo-
tivaciones y el reconocimiento de habilidades y capacidades individuales.
Los factores contextuales son más fáciles de observar y caracterizar, sin embargo, por sí 
solos no constituyen una explicación satisfactoria sobre las acciones e intenciones de los 
individuos. Aunque influyen en la conducta, hay otros elementos que pueden tener más 
peso explicativo. Por tanto, además de la racionalidad económica, deben considerarse otros 
factores como los imaginarios, los deseos y las aspiraciones que se tienen sobre la formación 
profesional, las trayectorias y el rendimiento académico anterior, así como la influencia de los 
docentes, de los compañeros de estudio y de los medios de comunicación en la formación 
de las expectativas y creencias que se pueden tener de la relación educación y empleo, entre 
otras.
Resulta pertinente estudiar el reconocimiento de mecanismos de elección al identificar los 
factores que inciden en la toma de decisiones en el momento de la transición entre la escuela 
y el trabajo. Elster (1998) define estos mecanismos como puntos intermedios entre las leyes y 
las simples descripciones o relatos, los cuales permiten explicar que, mas no predecir, bajo 
ciertas condiciones, es posible que x mecanismo se active produciendo un efecto y: “Roughly 
speaking, mechanisms are frequently occurring and easily recognizable causal patterns that are 
triggered under generally unknown conditions or with indeterminate consequences”2 (p. 45).
Desde esta perspectiva de análisis, es útil la teoría del DBO (deseos, creencias y oportunida-
des), desarrollada por Hedström (2005), al retomar varios elementos de la teoría de la elec-
ción racional de Elster (1998), la cual afirma que las acciones son procesos intencionales. Por 
tanto, solo una explicación intencional permite entender por qué los actores hacen lo que 
hacen, a través de la separación de las intenciones de los comportamientos o reacciones, con 
los siguientes mecanismos:
1. Los mecanismos intraactor que están orientados a explicar las acciones individuales 
desde los deseos, las creencias y las oportunidades.
2  A grandes rasgos, con frecuencia se producen mecanismos y patrones causales fácilmente reconocibles 
que se activan en condiciones generalmente desconocidas o con consecuencias indeterminadas.
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2. Los mecanismos interactor, donde la acción de un actor x afecta los deseos, las creen-
cias y las oportunidades de un actor y. Con este mecanismo, autores como Hedström 
(2005) identifican tres grandes tipos de interacciones sociales: 
a. Deseos mediados.
b. Creencias mediadas.
c. Oportunidades mediadas por la interacción.
Los ámbitos de actuación de la orientación sociocupacional se suelen concentrar en dos 
momentos de transición:
1. Hacia la educación terciaria.3
2. Hacia el mercado de trabajo, porque las decisiones tomadas aquí tendrán importantes 
consecuencias en sus trayectorias futuras. Por tanto, cada institución puede procurar 
brindarles a los jóvenes las herramientas necesarias para que las decisiones ocupacio-
nales tomadas se caractericen por su baja reversibilidad y los lleven a la construcción 
de una trayectoria ocupacional satisfactoria.
En cada uno de estos momentos, se llevan a cabo los ejes que permiten un abordaje práctico 
de la orientación sociocupacional:
1. La identificación de tres tipos de orientaciones que hacen parte del proceso de guía 
sociocupacional de los jóvenes, a saber:
a. La orientación vocacional que se enfoca en una exploración de los intereses voca-
cionales, entendidos como patrones de gustos, preferencias y aversiones respecto 
de actividades relacionadas con carreras y ocupaciones.
b. La orientación profesional que se limita al conocimiento sobre los estudios que 
se desean desarrollar respecto de los programas y las instituciones.
c. La orientación laboral que se refiere a los estudios que se desean desarrollar con 
los campos ocupacionales, donde se pueden aplicar las habilidades adquiridas.
3  Definida por el artículo 58 de la Ley 1753 de 2015 del Plan Nacional de Desarrollo como toda aquella 
educación o formación posterior a la educación media, cuyo objeto es promover el aprendizaje a un nivel 
elevado de complejidad y especialización.
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Estos tres tipos de orientaciones pueden entenderse como componentes de lo hasta ahora 
expuesto. Por un lado, como mecanismo de autoconocimiento donde los sujetos toman 
conciencia de la experiencia personal y de las propias potencialidades de una forma realista, 
que los motiva a mejorar sus aptitudes y capacidades en las áreas de interés. Para lo aquí 
expuesto, se debe considerar la historia del individuo, sus experiencias personales, el capital 
social con que cuenta, sus habilidades y conocimientos, sus condiciones socioeconómicas y 
sus imaginarios sobre los estilos de vida, los roles sociales, etc. Por otro lado, el conocimiento 
del mundo de la formación, donde los sujetos deben informarse sobre las posibilidades que 
ofrece el mundo académico en el momento de llevar a cabo una decisión consistente de la ca-
rrera que terminará por escoger. Aquí resulta vital el desarrollo de capacidades para evaluar la 
oferta de formación respecto de calidad-necesidades-expectativas de los sujetos. Por último, 
el conocimiento del mundo del trabajo, donde los sujetos relacionan los intereses, las distin-
tas opciones de formación y las ocupaciones que pueden desarrollar cuando ingresen en el 
mercado de trabajo, que implica también aproximación a las dinámicas laborales en cuanto 
a la búsqueda de empleo, los procesos de contratación y las situaciones sociales propias del 
desempeño laboral.
2. Las áreas de incidencia de la orientación sociocupacional, las cuales tienen implica-
ciones en la forma como el sujeto se analiza a sí mismo y a su entorno inmediato para 
la toma de decisiones racionales, bajo tres condiciones básicas:
a. Constituir el mejor medio para satisfacer los deseos, de acuerdo con las creencias 
sobre las opciones disponibles y sus consecuencias.
b. Fortalecer las creencias que les ayuden a ser los mejores profesionales.
c. Garantizar el acceso a la mayor cantidad de información, orientada a asegurar 
una inversión óptima que facilite el proceso de selección de la carrera que mejor 
se ajuste a su perfil personal. Es, en esta condición, donde destacan tres elemen-
tos que pueden explicar la intencionalidad detrás de las decisiones: 
• Los conocimientos acerca del mundo que se suelen interpretar y darse como 
ciertos. 
• Las creencias que pueden ser producto de la experiencia o de una comproba-
ción o ser imperfectas y prejuiciadas.
• La conformación de creencias mediada por la información que recibe el suje-
to y el canal a través de la cual es transmitida dicha información.
d. Por tanto, resulta significativa la influencia de los padres, la familia, los pares y los 
medios de comunicación. Los deseos, que hacen parte de los ideales arraigados 
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en la subjetividad del individuo y abarcan todo tipo de gustos, sueños, expectati-
vas, aspiraciones y ambiciones sobre lo que se quiere ser o hacer. Estos se suelen 
formar al margen de las oportunidades, de las opiniones de terceros y de las 
concepciones sociales. La estimación subjetiva de las oportunidades que el sujeto 
cree tener están determinadas por la información que posee.
3. La metodología de la orientación sociocupacional donde no solo hacen parte los 
componentes antes expuestos, sino que además han de vincularse tres ejes de trabajo 
que permiten incidir en el proceso de toma de decisiones:
a. La información sobre la estructura del sistema educativo, las posibilidades que 
ofrece, los destinos laborales de las diferentes modalidades educativas y las caracte-
rísticas del mercado de trabajo de distintas profesiones y ocupaciones, entre otros.
b. La asesoría que se asimila a la noción de coaching, en el sentido de que la asesoría 
amplía las posibilidades de las personas de ver su realidad y sus opciones, pero 
partiendo de la base de que el asesorado es quien cuenta con la mejor informa-
ción de sí mismo y de los recursos para resolver las situaciones que enfrenta.
c. La experimentación, que se refiere a la anticipación, simulación o reflexión sobre 
las experiencias de los sujetos con respecto a la vida, el trabajo y la formación, 
permite hacer conciencia de las causas y cuestionar ciertos intereses y motivacio-
nes, a la vez que abre el panorama frente a nuevas posibilidades antes no presen-
tes en las experiencias previas de la vida cotidiana.
La orientación sociocupacional en la transición 
entre educación media y educación terciaria
El Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 (Departamento Nacional de Planeación, 2015), 
en el capítulo de “Movilidad social”, establece la educación media como un nivel obligato-
rio (Ley 1753 de 2015, artículo 55), que guarda sentido con las políticas liberales puestas en 
marcha en Colombia en los últimos años, donde el desarrollo y crecimiento económico son 
vistos como una prolongación de las trayectorias de formación y se busca una mayor cuali-
ficación de la fuerza laboral a través de los títulos escolares, que se convierten en requisitos 
indispensables de acceso al mundo laboral.
En Colombia, la continuidad en la educación terciaria puede verse reflejada en los cuatro 
posibles itinerarios de los que hablan Casal et al. (2006b):
1. Los itinerarios que suponen larga trayectoria educativa sin interrupciones que lleva a 
la adquisición de los mayores títulos escolares.
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2. Los itinerarios que corresponden también a una larga trayectoria educativa, pero por 
las interrupciones en la formación o cambios de carrera.
3. Los itinerarios de trayectorias de formación cortas y adquisición de titulaciones in-
termedias.
4. Los itinerarios de fracaso escolar o deserción temprana del sistema educativo sin 
previa titulación. Cada uno de ellos se evalúa positiva o negativamente.
Como bien apunta Caillods (2004), los jóvenes que no finalizaron la educación obligatoria 
presentan una tasa de desempleo más alta que quienes sí lo hicieron. De ese modo, los jóve-
nes de bajos recursos con menores opciones de acceso a la educación superior corren mayor 
riesgo de continuar en la marginalidad aun cuando hayan terminado la educación media.4
Esta posición ha sido evidencia por el Banco Interamericano de Desarrollo en sus estudios 
en educación terciaria (Busso, Bassi, Urzúa y Vargas, 2012), en los cuales podemos reconocer 
algunos factores individuales que inciden en la distribución de oportunidades educativas, 
tales como haber estudiado en un colegio público o privado, haber tenido acceso a cursos 
de formación complementarios (informática o idiomas), haber tenido un buen puntaje en 
las pruebas Saber 11 o haber tenido buenos promedios de notas, así como factores de tipo 
sociales, como la geografía, las condiciones socioeconómicas y la estructura de la oferta de 
formación (costo de las matrículas en las instituciones de educación superior privadas y la 
poca variedad en las alternativas de formación tecnológica, técnica y laboral, por ejemplo).
En un contexto de oportunidades educativas restringidas, resulta muy importante que las ins-
tituciones y entidades que intervienen en esta etapa de transición favorezcan el conocimiento 
y la comprensión de los programas de formación y su proyección laboral, así como el acceso 
a la información útil, desde la promoción de planes de orientación sociocupacional (p. ej. la 
estructura del sistema educativo, los sistemas de becas, los intercambios, los créditos educa-
tivos y subsidios y la normativa relacionada). También resulta necesario el fortalecimiento de 
las competencias requeridas en el momento de evaluar y seleccionar la mejor opción de for-
mación, considerando la expansión educativa y la diversificación creciente de las titulaciones, 
las cuales plantean una mayor complejidad en los procesos de elección y que la normativa 
suele convertir esta decisión como de baja reversibilidad.5
4  “En este sentido vemos que, a la par que aumenta la proporción de egresados de la escuela secundaria 
completa y del nivel universitario, crece la cantidad de jóvenes que comienzan sus trayectorias laborales con 
empleos poco calificados” (Caillods, 2004, p. 3).
5  La falta de un sistema de equivalencias entre planes de estudio y créditos académicos hace muy difícil 
la movilidad entre los programas e instituciones, en la mayoría de los casos un cambio de parecer sobre el 
programa de formación seleccionado supone iniciar de cero la formación.
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La orientación sociocupacional en la transición 
entre educación media y el mercado de trabajo
El mercado de trabajo actual está caracterizado por el aumento de la población altamente 
calificada, lo cual eleva el nivel de exigencia de cada profesión como resultado de las nuevas 
formas de organización del trabajo (flexibilidad y desregularización) y la imprevisibilidad y 
rapidez en los cambios de la demanda de ocupaciones. Por ello, se espera que los jóvenes 
que buscan ingresar al mundo laboral lo hagan después de haber adquirido las herramientas 
necesarias a través de una titulación superior. Sin embargo, los indicadores del Observatorio 
Laboral del Ministerio de Educación Nacional (Graduadoscolombia.edu.co, s/f) indican que los 
jóvenes de estratos bajos suelen ingresar al mundo laboral desde sectores informales produc-
tivos cuando finalizan la educación media o bien cuando siguen estudiando.
De acuerdo con Casal et al. (2006b), la combinación de factores estructurales e individuales 
puede llevar a la configuración de cuatro tipos de itinerarios de inserción:
1. La inserción laboral de éxito precoz donde el tiempo de precariedad es reducido, la 
posición laboral es más calificada y hay una mayor relación con las expectativas de 
carrera.
2. Una inserción laboral más lenta donde se pueden mezclar situaciones de educación 
y trabajo, tener un tiempo en la precariedad y una adaptación de las expectativas de 
futuro.
3. Una inserción marcada por la precariedad laboral causada por la flexibilidad en la 
contratación y la alta rotación, además de una desconexión entre los estudios realiza-
dos y los trabajos conseguidos.
4. Una inserción errática caracterizada por largos periodos de desempleo, mínima dura-
ción en los trabajos conseguidos y alto rechazo laboral.
Gómez (2006) señala que la inserción de los jóvenes colombianos en el mundo del trabajo 
evidencia que aquellos de menor estrato socioeconómico tienen menos probabilidades “de 
permanecer en el sistema educativo y, por consiguiente, de obtener mayor formación y ca-
pacitación para acceder a un empleo de calidad” (p. 32). Caillods (2004) también encuentra 
que las jóvenes menores de 25 años que egresan de la secundaria y buscan integrarse en el 
mercado laboral se encuentran en mayor desventaja, al caracterizarse su inserción laboral por 
la rotación en trabajos menos calificados y contrataciones más inestables.
En este orden de ideas, se pueden reconocer factores individuales que inciden en la distri-
bución de oportunidades laborales, como la falta de capacitación, de capital social, el bajo 
conocimiento sobre las dinámicas del mundo del trabajo; y otros sociales, como el enfoque 
de la educación media como preparación para el ingreso en la educación, el encarrilamiento 
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temprano que proponen los programas de articulación6 y la inexistencia de escenarios de 
experimentación laboral, como pasantías para jóvenes de educación media.
Las instituciones y entidades que intervienen en la etapa de transición de la educación al mer-
cado laboral deben considerar que los jóvenes no solo necesitan formación para el trabajo, 
sino que “se trata de formar una visión amplia, reflexiva y crítica sobre el mundo del trabajo” 
(Jacinto, 2013, p. 52). En este sentido, se debe promover una orientación sociocupacional 
donde se fortalezcan las competencias necesarias para la primera inserción laboral, como la 
adaptación al cambio, la capacidad de comunicación, el trabajo en equipo y la capacidad para 
aprender, se conozca la relación entre las titulaciones educativas y los perfiles ocupacionales, 
las dinámicas de contratación, las competencias requeridas para la inserción, las mejores es-
trategias en la búsqueda de empleo y las posibilidades de autoempleo, etc.
Una perspectiva sobre la orientación sociocupacional que acoja los temas mencionados en 
este capítulo pudiese ser definida como
un proceso de acompañamiento a las personas durante los momentos de transición 
que les permite tomar decisiones informadas y racionales, a partir del reconocimiento 
de sus intereses, aptitudes, valores y deseos y la ponderación de las oportunidades de 
formación y de las oportunidades de trabajo que ofrece el contexto (social, cultural, 
político y económico), todo en el marco de un ejercicio de construcción de trayectorias 
ocupacionales satisfactorias. (Ministerio de Educación Nacional, 2013, p. 13)
Formación de capital humano competitivo 
como herramienta de generación de equidad
Como bien apunta Selva (2004), en el proceso de elaboración de la teoría del capital humano, 
se da posibilidad de calcular la magnitud de la inversión en este a través del gasto efectuado 
a la educación; pero, ante la dificultad de diferenciar los gastos de consumo y los gastos de 
inversión, se propuso la alternativa de medir, a partir del rendimiento, ya que este indicador 
es considerado como una inversión en la fuerza de trabajo, dado que incrementa la produc-
tividad laboral y los niveles de ingresos de los individuos. Tanto en el ámbito cuantitativo 
como cualitativo, la medición del rendimiento, como bien indican Fernández-Rodríguez y 
Giménez (2012), ha considerado la educación formal como
la fuente fundamental de adquisición de capital humano, por constatar una fuerte co-
rrelación entre ésta y otras vías de adquisición y debido a la existencia de una mayor 
disponibilidad de datos comparables de carácter internacional. A su vez, la perspectiva 
6 En los programas de articulación (formación para el trabajo), hay un incentivo claro para que los 
jóvenes, al terminar el programa y con una titulación de técnico, busquen alternativas de inserción laboral y 
desistan de continuar su formación profesional, generalmente porque sus familias no tienen los recursos para 
financiarla.
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cualitativa resalta las diferencias en la calidad de la formación recibida, que redundarán 
en diferencias en capacitación. (p. 431)
La educación es una de las principales estrategias utilizadas por los países para garantizar 
el capital humano requerido en el ámbito productivo, ya que es la única variable que afecta 
simultáneamente la equidad social, la competitividad económica y el desempeño ciudadano 
(Peña, 2012). La Organización para la Cooperación y Desarrollo Económicos, la Corpora-
ción Andina de Fomento y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2014) 
destacan que en América Latina se han realizado grandes esfuerzos respecto del acceso a 
la educación primaria, secundaria y terciaria, a pesar de la disminución en los retornos a la 
educación en la última década, ante las dificultades operativas que siguen presentando las 
empresas, a causa del déficit en capital humano, el cual equivale o es tres veces más que en 
los países asiáticos, por ejemplo (Leyva y Cárdenas, 2002). Por esto, Becker (1993), citado por 
Tinoco y Soler (2011, p. 208), expresa:
La educación, la capacitación laboral, el gasto en instituciones especializadas y en los 
servicios de salud contribuyen al capital humano, que es una parte integral de la ri-
queza de las naciones […] De hecho, los economistas estiman que el capital humano 
es responsable de más de la mitad de la riqueza de Estados Unidos y de otros países 
desarrollados.
El capital humano implica un aumento del potencial de crecimiento económico al facilitar la 
productividad de la mano de obra base de muchas de las economías del mundo. Sin embar-
go, este progreso no se puede obtener de manera automática, ya que solo es percibido si el 
sistema productivo se maneja eficientemente (Cañibano, 2005). La intervención del capital 
humano en la economía nacional va desde el nivel macro hasta el nivel micro como un re-
curso intangible que, según el sector, se concreta en conocimiento o habilidades específicas 
para el trabajo por realizar sobre el capital físico que se tiene. En el ámbito macro, el país se 
beneficia en los procesos de globalización y el surgimiento de una economía soportada sobre 
el uso intensivo del conocimiento, mientras que en el ámbito micro proporciona ventajas 
competitivas sostenibles a las empresas y genera valor y desempeño a las organizaciones a 
través del conocimiento que se fomenta desde la educación (Leyva y Cárdenas, 2002).
Debido al hecho de que la educación sea parte del desarrollo del capital humano es impres-
cindible que debe existir un incremento de conocimiento y comprensión de las personas o 
de la sociedad en su conjunto, lo cual hace que la intervención estatal que busque producir 
educación obligue a reducir la producción de algún otro bien o servicio (Misas, 2004).
La relación de la educación con el capital humano también va encaminada a que la primera 
resulta un factor que ayuda a elevar la productividad del individuo en el trabajo y así aumentar 
sus ingresos salariales futuros (Schultz, 1983). En este sentido, Leyva y Cárdenas (2002, p. 81) 
se cuestionan si “¿ofrece la educación un rendimiento mayor que otras formas de inversión? 
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¿Algunos tipos de educación producen mayores rendimientos que otros? Estas preguntas 
han llevado al desarrollo de abundante literatura sobre las tasas de rendimiento de la educa-
ción”. Interrogantes que centraron la propuesta planteada a través del programa de orienta-
ción sociocupacional que se propone en este libro.
Leyva y Cárdenas (2002) señalan que, para que el sistema económico funcione de manera 
eficiente y pueda darse un desarrollo real del capital humano, ha de incrementarse la oferta 
de educación en campos de estudio que en la actualidad ofrecen una elevada tasa de rendi-
miento. Sin embargo, la eficiencia es solo uno de los objetivos. En el análisis de la educación, 
han de pesar también las consideraciones de equidad. Bajo esta perspectiva, las empresas 
pueden medir el rendimiento de sus empleados y establecer los niveles de remuneración bajo 
dos modelos:
1. Cuando las empresas utilizan el nivel educativo como instrumento para identificar 
a los trabajadores potencialmente más productivos (Spence, 1973), que permite pa-
garles a los empleados más que a otros que puedan desempeñar las mismas tareas 
(aunque con menor productividad), tomando como base su nivel educativo. 
2. Cuando el producto y la remuneración agregados para todos los trabajadores perma-
necen invariables, pero los distintos trabajadores pueden beneficiarse de la inversión 
en educación, ya que sus salarios pueden aumentar con ella. La oportunidad de be-
neficiarse de la educación solo la aprovechan aquellos trabajadores cuya capacidad 
innata es mayor, puesto que para ellos las calificaciones educativas son relativamente 
baratas respecto del costo de oportunidad del tiempo dedicado al estudio. En este 
modelo, la educación sirve a las empresas de indicador de la productividad probable 
de los trabajadores. Por esto, recibe el nombre de modelo de identificación (Leyva y 
Cárdenas, 2002), el cual es útil en la medida en que los trabajadores tengan acceso a 
los mismos niveles de educación, con iguales estándares de calidad, o que por lo me-
nos en aquellos sectores o regiones alejadas o con déficit presupuestal, altos índices 
de pobreza o una vocación económica específica los programas curriculares estén 
orientados a fortalecer las habilidades innatas de los individuos, siempre orientadas a 
las necesidades regionales, con el fin de cerrar la brecha entre clases sociales y hacer 
de la educación una verdadera herramienta para la equidad. Macedo y Katzkowicz 
(2002) resaltan que en muchas oportunidades las políticas de expansión en cober-
tura y en programas que se hacían, en términos generales, de forma homogénea 
en América Latina desconocían, muchas veces, las diferentes realidades geográficas, 
socioeconómicas o culturales, que suelen impedir a los estudiantes en edad escolar 
vincularse a los programas de secundaria.
Por otro lado, Peña (2012) insiste en que el acceso a la educación es un elemento indispensa-
ble para mejorar los niveles de ingreso de la población, pero no es suficiente incrementar la 
oferta de programas o instituciones, sino que es indispensable pensar en una redistribución 
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del ingreso, que permitiría cerrar la brecha social y generar facilidades de acceso a aquellos de 
menores recursos, como elemento fundamental en el concepto de educación, entendido como 
herramienta para la equidad.
Al hablar de redistribución de recursos, no necesariamente se trata de ayudas o subsidios es-
tatales, pues estas soluciones a largo plazo devendrán insuficientes. Es obligatorio asignar los 
recursos en la mejor forma posible, con el fin de conciliar la cantidad y la pertinencia, con la 
equidad y la calidad. En ese sentido, Delors et. al. (1997) afirman que, “a falta de un modelo 
único de distribución óptima, la atribución de los recursos debe, sobre todo, reflejar clara-
mente las decisiones colectivas correspondientes a los arbitrajes que cada sociedad efectúa 
para asegurar su desarrollo económico, social y cultural” (p. 180). En consecuencia, si existen 
recursos escasos para financiar la educación, y si es claro que estos no pueden asignarse efi-
cientemente, a través de subsidios y ayudas, el desafío consiste en utilizar dichos recursos de 
la mejor manera, con el fin de generar un balance entre los objetivos estatales en la cobertura 
y las necesidades del mercado laboral en cuanto a las habilidades y capacidades de quienes 
egresan del sistema educativo. Al respecto, Peña (2012) señala:
La definición de una política de formación se torna un gran desafío, ya que debe dar res-
puesta de formación en el presente a quienes vivirán y actuarán en una realidad futura 
distinta. Es por ello que el sistema debe ser lo suficientemente flexible para no correr el 
riesgo de formar para escenarios sociales, económicos y laborales perimidos o en vías 
de serlo. La indefinición acerca de los fines, de la función social, política, económica, 
cultural, pedagógica y formativa y de la propia estructura de la educación secundaria, ha 
determinado una situación de ambigüedad y disfuncionalidad de sus propuestas curri-
culares. Este tramo educativo ha sido concebido como una etapa de tránsito, un puente 
que en la actualidad se sabe de dónde sale pero no adónde llega. Desde el punto de vista 
de la edad de los estudiantes que acceden a esta etapa, también supone una suerte de 
“tránsito”, de transición, como un pasaje que debe permitir a los estudiantes dejar atrás 
la niñez para llegar a la vida adulta. (Peña, 2012, p. 2)
Teniendo en cuenta lo indicado en este capítulo, el programa para el desarrollo de la innova-
ción curricular como herramienta de mejora de la calidad, pertinencia y equidad de la educa-
ción media en el Caribe colombiano se convierte en una herramienta que sirve a tres propó-
sitos fundamentales: 1. mejorar los indicadores de calidad en la región, 2. formar alternativas 
para la asignación eficiente de los recursos destinados a elevar la calidad de la educación y 3. 
contribuir a la mejor calificación del capital humano.
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CAPÍTULO 3
La orientación sociocupacional en los 
lineamientos de política pública en Colombia
Melissa Martínez Guevara
Jorge Valencia Cobos
La educación es una de las principales estrategias utilizadas por los países para observar su crecimiento social. Según el Banco Mundial (Baez y Camacho, 
2011), los países en o con escaso desarrollo deben hacer hincapié en las políticas 
encaminadas a lograr el mejoramiento del acceso a los programas de protección 
social e inversiones en capital humano, porque se entiende que de ello depende 
la posibilidad de romper el círculo de la pobreza y mejorar la productividad (Or-
ganización de Estados Iberoamericanos, 2015). En ese sentido, la educación y 
la formación del trabajador son tomadas como herramientas de constitución de 
ese capital humano, es decir, son los conocimientos, las competencias, la crea-
tividad, la capacidad para resolver problemas, el liderazgo y el compromiso de 
estos los que incrementan la productividad económica tanto de una empresa 
como de un país.
De acuerdo con el Consejo Privado de Competitividad (2014), en Colombia 
existe una amplia evidencia de la correlación entre el nivel educativo de la pobla-
ción y el crecimiento económico de un país. No obstante, este consejo pone de 
manifiesto que 57 % de las empresas reporta dificultades para encontrar talento 
humano por causales como la ausencia de competencias genéricas y específicas 
al sector, la falta de experiencia, la falta de estudios y certificaciones y las circuns-
tancias que a mediano y largo plazo producen desempleo.
El escenario delineado en el párrafo anterior no es exclusivo en Colombia. Au-
tores como McKinsey y Company (2012) han indicado que 70 % de los forma-
dores considera que sus egresados están listos para el mercado laboral y solo 
42 % de los empleadores compartió dicha posición, es decir, se observa una 
incongruencia entre la percepción académica versus la percepción empresarial, 
en torno a los niveles de preparación que tienen los egresados en el momento 
de ingresar al mercado laboral. Esto necesariamente conlleva plantear la desco-
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nexión entre los diseños curriculares de las instituciones de educación media y superior y las 
reales necesidades que demanda el sector productivo. Lo aquí expuesto afecta los niveles de 
competitividad del país, en nuestro caso Colombia, el cual, según el World Economic Forum 
(Schwab, 2015), se ubicó en el puesto 61 en el ranking de 140 países en el mundo en 2014, 
muy lejos de la meta que se fijó el Sistema Nacional de Competitividad, Ciencia, Tecnología 
e Innovación en 2006: ser la tercera economía más competitiva de América Latina para 2032. 
Las principales causales del nivel de competitividad que presentaba Colombia para 2014 eran 
la baja productividad laboral (better-educated workforce) y la falta de diversificación de la eco-
nomía, ya que esto puede llevar a que existan riesgos estructurales para la sostenibilidad del 
crecimiento de la economía colombiana.
Surge entonces el interrogante sobre la correspondencia entre el sector educativo y el sector pro-
ductivo, es decir, si realmente el acceso y la calidad de la educación son base de garantía para que 
los estudiantes que se convierten en futuros empleados capaces de producir de manera eficiente 
las tareas asignadas a sus cargos o realmente no están preparados para realizar los fines asignados 
en sus trabajos. Por tanto, la idea del trabajo que se muestra en este capítulo es revisar la relación 
existente entre los documentos internacionales y las normas expedidas en Colombia sobre este 
tema, con el fin de observar si existe una relación entre estos y corresponden a las funciones reales 
que deben crear para llevar a cabo una estrategia eficiente (tabla 1).





Declaración de Santo 
Domingo
1999
El compromiso con la ciencia debe abarcar una serie de objetivos explícitos, 
asumidos en conjunto por los Gobiernos, el sector empresarial, las comunidades 
académicas y científicas, otros actores colectivos y la cooperación internacional. Se 
trata de establecer cimientos sólidos para las estrategias y políticas de largo plazo 
de ciencia, tecnología e innovación para el desarrollo humano autosustentable, 
mediante un pacto en pro de la investigación de carácter interdisciplinario.
Tercer Congreso 
Internacional sobre 
Educación y Formación 
Técnica y Profesional
2012
Examinó el papel de la educación y formación técnica y profesional en un desarrollo 
inclusivo y sostenible, tratando también su transformación para mejorar el trabajo, la 
vida y el aprendizaje a lo largo de toda la vida.
Objetivos de Desarrollo 
del Milenio 2021
2000
Declaración efectuada por 189 países en 2000 bajo el auspicio de las Naciones 
Unidas, por la que se comprometen a incrementar el esfuerzo mundial para reducir 
la pobreza, sus causas y manifestaciones.
Ley 115 de 1994 1994 Se señalan las normas sobre el sistema general de educación.
Decreto 1860 de 1994 1994
Se reglamenta parcialmente la Ley 115 de 1994 en los aspectos pedagógicos y 
organizativos generales.
Decreto 1850 de 2002 2002
Se reglamenta la organización de la jornada escolar y la jornada laboral de directivos 
docentes y docentes de los establecimientos educativos estatales de educación formal, 
administrados por los departamentos, distritos y municipios certificados, y se dictan 
otras disposiciones.
Fuente: Elaborado por los autores. 
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El examen de los documentos descritos tuvo que pasar por un proceso de análisis detallado. 
Este se desarrolló en varios pasos: 
1. La selección de documentos pertinentes, tanto en el ámbito internacional (en los 
cuales se encontrará suscrito Colombia), como en el ámbito nacional (toda norma 
vinculante referente a este tema).
2. La transcripción y el traslado del contenido de los documentos al software de análisis 
de contenido Provalis QDA Miner y WordStat, los cuales se encuentran en el último 
nivel de desarrollo con un mayor grado de fiabilidad en sus resultados derivado de 
la posibilidad de hacer variedad de cálculos que programas anteriores no efectuaban. 
3. El análisis de los textos seleccionados y transcritos, a través de la aplicación de la téc-
nica de análisis de contenido, con el fin de ahondar en la medición de los niveles de 
correspondencia observados entre las categorías analizadas en dichos documentos 
(tabla 2).





Las personas analizan sus intereses, gustos, preferencias y aversiones, 
respecto de actividades relacionadas con el estudio y el trabajo. Revisan sus 
experiencias de vida, sus potencialidades y sus expectativas, de una forma 
realista, lo cual los motiva a mejorar sus aptitudes y capacidades en un área 
de interés. La orientación sociocupacional en este componente considera 
la conciliación entre las características objetivas: ubicación geográfica, 
condiciones socioeconómicas, títulos adquiridos, trayectorias escolares 
y laborales previas y los vínculos o las relaciones sociales de los individuos y 
las características subjetivas: el autoconcepto y la identidad de las personas, 
las experiencias particulares, los imaginarios sobre los estilos de vida, los 
roles sociales, los intereses, las prácticas sociales, los gustos y la visión de 





Las personas se informan sobre las posibilidades que ofrece el sistema 
educativo para tomar una decisión consistente de acuerdo con sus 
características objetivas y subjetivas. Orientar sobre el mundo de la 
formación (programas de formación, instituciones, mecanismos de ingreso, 
costos, reconocimiento social de la educación, etc.) supone que cada sujeto 
identifique y argumente las razones para elegir un programa de formación 
basado en criterios de juicio claros sobre sus opciones de educación 
superior o de educación para el trabajo y el desarrollo humano, evalúe los 
programas académicos y las instituciones educativas respecto de su calidad, 
reflexione sobre las necesidades y expectativas de las personas y se prepare 
para afrontar los procesos de selección de programas de formación en 
cualquier nivel.







Las personas relacionan sus expectativas de ocupación en el mercado de 
trabajo con las posibilidades y características de los programas de formación, 
entendiendo que las decisiones de educación y trabajo están conectadas y 
en conjunto dan forma a la trayectoria ocupacional del sujeto. En este último 
componente, la orientación sociocupacional considera una reflexión sobre 
los imaginarios acerca de las profesiones y ocupaciones, el conocimiento de 
los derechos laborales, las modalidades de contratación y la formación en las 




Se refiere a los programas e intervenciones en sí, que deben ser 
constantemente monitoreados para ajustarlos según las necesidades de los 
alumnos y según el medio lo demande para su mayor efectividad; incluye 




Diseño de los programas, las actividades, de la gestión en general de cierta 
forma administrativa.
Funciones Función de ayuda
Toma de decisiones, la prevención de desajustes, el favorecimiento de 





El estudio del desarrollo del educando, su personalidad, habilidades y 
falencias, información que debe provenir de un abordaje amplio que incluya 
tanto pruebas estandarizadas como entrevistas, observaciones y demás 




Toda la comunidad educativa la necesita, no solo los estudiantes; se requiere 





Hace referencia al hecho de proporcionar datos, conceptos acerca de los 
programas educativos, oferta de programas, mecanismos de acceso, entre 
otros, al estudiante y a su familia o cuidadores; pero también incluye la 
transmisión de actitudes, valores y normas.
Fuente: Elaborado por los autores. 
La elección de análisis de contenido fue determinada por su mismo significado y mantenien-
do la perspectiva expuesta por Berelson (1952), citado por Andréu (2000, p. 2) en torno a 
la aplicación de este tipo de técnicas de investigación orientada a “la descripción objetiva, 
sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de la comunicación”, lo cual hace que, a 
partir de datos textuales, se infieran las relaciones que se cruzan entre las unidades léxicas. Lo 
importante de esta técnica es que no se toma ninguna decisión analítica sin que, previamente, 
se someta al texto a los protocolos lexicométricos que permiten la precisión del estudio.
La ventaja que traen los softwares seleccionados para el análisis de contenido (Provalis QDA 
Miner y WordStat) es que permiten llevar a cabo análisis multivariados según las codificacio-
nes establecidas, a través de técnicas como el análisis de cluster y el análisis de corresponden-
cias, entre otros. Con estos métodos estadísticos multivalentes de clasificación automática 
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de datos, se pudieron establecer jerarquías y niveles similitud o distancia entre individuos; lo 
anterior al estar basado en la interpretación de corpus textuales no rompe con la lógica induc-
tiva de la cual está revestida el análisis de los datos que se exponen y analizan a continuación.
El análisis realizado a partir de la aplicación del procedimiento descrito en el apartado an-
terior muestra la orientación y el contenido del discurso incluido en la documentación se-
leccionada e identifica las categorías con mayor relevancia y la orientación del contenido 
incorporado en la documentación internacional y nacional. Esto, teniendo como eje central 
la conexión de educación básica y formación técnica y profesional con el sector productivo.
Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 1. Cloudwords de categorías sobre la conexión de educación básica y formación 
técnica y profesional con el sector productivo en documentos analizados.
Los resultados mostrados en la figura 1 se explican a partir de dos puntos:
1. Por los niveles de color, donde es más oscuro el de mayor frecuencia.
2. Por el tamaño de la tipografía, es decir, a mayor frecuencia de contenido en los docu-
mentos analizados, mayor es el tamaño de la letra, y a medida que va disminuyendo 
el tamaño con el color, se va aclarando la frecuencia.
En la figura 1, se pueden observar que las categorías “El conocimiento de la oferta educati-
va” y “Función de organización”, seguida de “Función de evaluación”, un poco más peque-
ña “El conocimiento del mercado laboral” y siendo los más pequeños, es decir, con menor 
frecuencia de uso “Autoconocimiento”, “Función de ayuda”, “Función de información y 
formación”, “Función de consejo” y “Función de diagnóstico”. De lo anterior se puede infe-
rir que gran parte de los documentos se refieren a la oferta educativa. Sobre todo, los temas 
de orientación sobre el mundo de la formación, la existencia de programas de formación, la 
organización de las instituciones, los mecanismos de ingreso, el reglamento sobre costos, el 
reconocimiento social de la educación como un derecho que tienen los estudiantes de elegir 
su carrera profesional. En el segundo nivel, se encontrarían los tamaños intermedios, entre 
los que se encuentran los temas de evaluación de los programas y las gestiones. Esto quiere 
decir que, en alguna medida, los documentos tienen en cuenta la progresividad del enlace de 
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los estudiantes de un nivel escolar a otro, pues dependerá de las necesidades de estos como 
del contexto o grupo al que se esté aplicando el ejercicio.
Es notable las falencias de los documentos de temáticas referentes al mercado laboral, en 
especial las relacionadas con diagnósticos profesionales, ayuda o estrategias de orientación 
vocacional sobre los mismos sujetos, como es el caso de los estudiantes bachilleres, técnicos, 
tecnólogos o profesionales sobre su mejor alternativa.
Por otro lado, la relación entre una u otra codificación se puede observar en la figura 2: los 
clusters (enclaves) de cada una de las categorías tenidas en cuenta para analizar los documen-
tos, las cuales estarán más relacionadas a medida que se encuentren más cerca, y las uniones 
de las llaves mostrarán la unión entre las codificaciones.
Autoconocimiento
Función de diagnóstico




Función de información y formación
El conocimiento del mercado laboral
Función de consejo
Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 2. Clusters de las categorías tenidas en cuenta para analizar los documentos
Se logra ver en la figura 2 lo aislado que se encuentran los códigos de “El conocimiento de 
mercado laboral” y “Función de consejo”, los cuales continúan reflejando los vacíos sobre 
este tipo de temas. Además, se puede observar la estrecha relación de “Autoconocimiento” 
y “Función de diagnóstico”, ya que, a partir del autoanálisis que realice el alumno sobre in-
tereses y gustos, se podrá conocer cuáles son las actividades que deberán relacionarse con el 
estudio y el trabajo que escoja.
Asimismo, se observa la relación del “Conocimiento de la oferta educativa” con la “Función 
de ayuda” y la relación observada con el cluster de “Función de evaluación” y de “Función 
de organización”, los cuales se encuentran en el segundo puesto del nivel de relaciones entre 
códigos considerados para el desarrollo del análisis hecho en este capítulo, que puede permi-
tir señalar que los documentos se centran en proponer la gestión administrativa del sistema 
de educación y de formación técnica y tecnológica, por su misma naturaleza de documentos 
normativos o de acuerdos multilaterales, que resulta lógico si tenemos en cuenta que los do-
cumentos analizados no tienen la función de profundizar en el tema estudiado.
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En la figura 3, se puede observar el análisis de relevancias de los temas y sus relaciones, con 
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Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 3. Análisis de relevancia de los temas tratados en documentos analizados
Asimismo, surgen las siguientes conclusiones:
1. El Decreto 1850 de 20021 es el único documento que trata sobre la “Función de 
consejo” a la que se la ha dado importancia por su labor de ayuda en el proceso 
educativo.
2. En la parte inferior de esta figura (en la parte derecha cerca de los códigos de “Auto-
conocimiento”, “Función de ayuda”, “Conocimiento de oferta educativa”, “Conoci-
miento de la oferta laboral” y “Función de evaluación”), el documento más cercano 
es el de Objetivos de Desarrollo del Milenio, lo cual llama la atención, pues se espera-
ría que los temas nombrados tuvieran alguna relación con los otros documentos; solo 
1 Este decreto que trata sobre la organización de la jornada escolar y la jornada laboral de directivos 
docentes y docentes de los establecimientos educativos estatales de educación formal, administrados por los 
departamentos, distritos y municipios certificados se encuentra lejano del resto del documento.
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existe una relevancia media sobre la “Función de evaluación” (que se encuentra en el 
eje inferior), mientras que los demás se encuentran rezagados en la parte izquierda, 
lo cual podría presumir que estos no son tenidos en cuenta realmente por los docu-
mentos revisados y solo se les hace mención de forma muy mínima en los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio al ser este el más actualizado.
Los documentos analizados no hacen hincapié en un tema particular, sino que se limitan a 
mencionar apartes sobre uno u otro tema, y que es necesario observar otros datos como los 




Caracterización de la orientación 
sociocupacional en los establecimientos 








Las políticas públicas no existen “naturalmente”, no nacen del vacío, sino que se trata de un proceso de construcción sociopolítica, que se alimenta de in-
sumos, de antecedentes y orientaciones precedentes (Lahera, 2002). Estas nacen 
de un problema que se ha convertido en público y que compete a una autoridad, 
la cual tiene la responsabilidad sobre ese tema, ya que es
el resultado de una lucha entre diferentes actores portadores de concep-
ciones e intereses, visiones del mundo o paradigmas diversos sobre el 
tema. En esta construcción, el Estado, con el propósito de intervenir en 
el conjunto de las relaciones sociales para modificar o prevenir los com-
portamientos de los actores sociales, tiene a su disposición un variado 
catálogo de instrumentos. (Gómez, Díaz y Celis, 2009, p. 5)
Se puede decir que las políticas públicas se encargan de prevenir o solucionar 
problemas socialmente construidos, es decir, son acciones del Estado orientadas 
al mejoramiento continuo de las condiciones de vida de la población.
La fase de diseño de políticas públicas tiene la función, en su ciclo de realización, 
de determinar cuáles serían los fines de la política por diseñar. En general, la 
estructura de las políticas públicas consta de fines y metas, que luego van siendo 
más específicos y guiarán y direccionarán su desarrollo. En otras palabras, la fase 
del diseño es argumento que da paso a que sea tomada la decisión de tomar o 
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no esa propuesta como estrategia para mejorar la situación por resolver. Como bien afirma 
Roth (2002, p. 78):
Las limitaciones en la toma de decisión… hacen que el decisor adhiera a la primera solu-
ción que le parece satisfactoria. Se trata de buscar un término medio entre el análisis del 
problema y la urgencia de ofrecer una solución aceptable […] Por lo general no busca 
la mejor opción sino que trata de evitar lo peor.
Debe tenerse presente que las políticas públicas, no solo se dan en el ámbito nacional, sino 
que también pueden elaborarse en los entes territoriales dispuestos internamente en un país, 
teniendo en cuenta las competencias dispuestas para su realización. Como bien señala Al-
burquerque (2000), debe existir una mayor importancia de las políticas locales que aquellas 
diseñadas en el ámbito nacional, ya que las primeras cuentan con una mayor capacidad de 
representación y legitimidad ante sus electorados, que pueden ser directamente agentes insti-
tucionales de integración social y cultural de las comunidades territoriales. 
Caracterización de los procesos de orientación sociocupacional en los 
establecimientos educativos de básica y media del departamento del Atlántico
A efectos de la caracterización de los procesos de orientación sociocupacional que se desa-
rrollan en los establecimientos educativos del departamento del Atlántico, se estableció una 
muestra de 217 instituciones en las cuales se debía aplicar un instrumento de levantamiento 
de información dirigido a rectores, coordinadores, orientadores o docentes encargados de los 
procesos de orientación sociocupacional en la escuela. En este sentido, 154 (71 %) pertene-
cen al sector oficial y 63 (29 %) al sector privado. Si discriminamos la totalidad de la muestra 
de acuerdo con la secretarías de educación certificadas en el departamento del Atlántico, 33 
(15.2 %) hacen parte de la Secretaría de Educación del Departamento del Atlántico; 139 
(64.1 %) se encuentran adscritas a la Secretaría de Educación de Barranquilla; 4 (2 %) de las 
217 hacen parte de la Secretaría de Educación de Malambo y 41 (18.9 %) están adscritas a la 
Secretaría de Educación de Soledad.
En cuanto a los municipios donde están ubicados, la mayoría de estos se encuentran en el Dis-
trito de Barranquilla con 139 (64.1 %), seguido de Soledad con 41 (19 %), Puerto Colombia 
con 9 (4.1 %), Luruaco con 7 (3.3 %), Campo de la Cruz, Malambo y Manatí con 4 (5.4 %), 
Galapa, Juan de Acosta, Sabanalarga y Santa Lucía con 2 (3.6 %) y Sabanagrande con 1 (0.5 %). 
Mientras que en lo referente al funcionario encargado de diligenciar el instrumento aplicado en 
este trabajo, la mayoría de estos ejercían la función de orientadores (43 %), seguido de coor-
dinadores con 22.1 %, de rectores con 19.8 %, docentes con 12.9 % y 2.3 % tiene otro cargo.
La orientación sociocupacionaL en eL componente institucionaL
Este apartado hace referencia al conjunto de acciones que ejecutan los establecimientos edu-
cativos en procura de atender las demandas de orientación sociocupacional, desde proyectos 
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educativos institucionales que contengan instrumentos de identificación que ayuden, no solo 
a la identificación de los intereses vocacionales que tienen los estudiantes, sino también a la 
aplicación de los programas de orientación que siguen los lineamiento establecidos por el Mi-
nisterio de Educación Nacional en la materia, como el documento Rutas de vida: manual para el 
acompañamiento en orientación sociocupacional (http://mineducacion.gov.co/1621/article-342444.
html), la articulación con las diferentes instituciones para el trabajo y el desarrollo humano 
(p. ej. SENA1, ITSA2) y el seguimiento a estudiantes egresados de este tipo de instituciones.
En cuanto a la implementación de un programa de orientación sociocupacional, 59 % se 
encuentra en un nivel alto de implementación, mientras que 18 % lo está en un nivel medio 
y 23 % en un nivel bajo. Respecto de los que desarrollan un programa de seguimiento de 
los egresados, 53 % de los representantes institucionales que participaron en el estudio que 
se tomó como base de este trabajo expresó que su desarrollo es bajo, mientras que 25 % 
consideró que su institución estaba en un nivel medio y 22 % en un nivel de desarrollo alto.
En cuanto al nivel de desarrollo de las funciones de coordinación de los procesos de orien-
tación sociocupacional por parte de un psicólogo o psicorientador, 16 % se encuentra en un 
nivel bajo, 8 % en un nivel medio y 76 % en un nivel alto. Por tanto, pudiésemos señalar que, 
en la mayoría de los casos analizados, el personal encargado de este proceso se ajusta al perfil 
profesional requerido para tal fin.
Respecto de si los establecimientos educativos tienen instrumentos de medición de habili-
dades cognitivas y no cognitivas, 51 % tiene un nivel bajo en cuanto a estos instrumentos, 
mientras que 14 % está en un nivel medio de utilización y 35 % está en un nivel alto de uti-
lización. En otras palabras, hay una falta mayoritaria de empleo de este tipo de instrumentos 
de medición que ayuden a la orientación sociocupacional de los estudiantes a cargo de estas 
instituciones.
Solo 8 % manifestó estar en un nivel bajo de aplicación de programas de consejería u orien-
tación escolar dirigido a los estudiantes, 9 % está en un nivel medio y 83 % lo está en el nivel 
alto.
En cuanto a la participación de los padres de familia en el proceso de orientación sociocupa-
cional, los resultados nos indican que 29 % está en un nivel bajo de participación, en 23 % 
los padres tienen un nivel medio de participación en estos procesos, mientras que 49 % está 
en un nivel alto.
1 Servicio Nacional de Aprendizaje.
2 Instituto Tecnológico de Soledad Atlántico.




















B1. El EE está implementando actualmente un programa de
Orientación Vocacional  o Socio-Ocupacional para sus estudiantes
B2. El EE cuenta con un programa de seguimiento los jóvenes luego
que culminan su ciclo de formación
B3. Las funciones de coordinación de procesos de Orientación
Sociocupacional al interior del EE recaen directamente sobre un
Psicólogo o un Psicorientador
B4. El EE cuenta con instrumentos de medición de habilidades
cognitivas y no cognitivas (ej. Perseverancia, determinación,
autocontrol, empatía etc.) para aplicar a los estudiantes próximos a…
B5. El EE cuenta con un programa de consejería u orientación escolar
dirigido a los estudiantes
B6. Los programas de Orientación vocacional o socio-ocupacional del
EE consideran la participación de los padres de familia
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 1.  Niveles de desarrollo del componente institucional 
de los establecimientos educativos
Según la figura 1, vemos cómo 77 % posee un nivel medio-bajo de participación de los 
docentes en las funciones de orientación sociocupacional, que resulta muy importante de 
destacar, dado el rol que tiene este tipo de agentes en la aplicación de procesos como los aquí 
tratados, afines al delineo del proyecto de vida que sus estudiantes terminarán tomando una 
vez egresen de estos escenarios de enseñanza.
En cuanto al nivel de desarrollo de las actividades tendientes a informar a los educandos so-
bre la oferta de formación en el ámbito técnico-laboral, 71 % lleva a cabo este tipo de labores 
con sus estudiantes (figura 2).
En cuanto al nivel de desarrollo de actividades de orientación sociocupacional realizadas de 
manera conjunta con el SENA, tendientes a informar y guiar a los educandos sobre la oferta 
de formación impartida en esta, 47 % está en un nivel de desarrollo bajo, 9 % en el nivel me-
dio y 44 % en el nivel alto de desarrollo, mientras que en lo referente al seguimiento que rea-
lizan a sus egresados, respecto de la inserción laboral de estos a los procesos de articulación 
(SENA, ITSA), 62 % se encuentra en un nivel bajo de seguimiento, 12 % en un nivel medio y 
25 % en un nivel alto. Con respecto al nivel de promoción de la cultura del emprendimiento 
desarrollada desde los procesos de orientación sociocupacional, teniendo en cuenta las re-
comendaciones del Ministerio de Educación Nacional, la figura 2 nos permite ver también 
cómo 23 % se encuentra en un nivel bajo, 26 % está en el nivel medio de promoción y 52 % 
está en un nivel alto.
cArActerizAción de lA orientAción sociocupAcionAl en los estAblecimientos 




















B7. Las funciones de  Orientación Socio-Ocupacional o Vocacional en la
Escuela son liderados por los docentes
B8. El EE realiza actividades tendientes a informar a los educandos
sobre la oferta de formación a nivel técnico laboral
B9. El EE realiza actividades tendientes a informar a los educandos
sobre la oferta de formación en educación superior
B10. El EE realiza actividades conjuntas de orientación con el Sena,
tendientes a informar y guiar a los educandos sobre la oferta de
formación al interior de este Centro de Formación para el trabajo.
B11. El EE realiza seguimiento de inserción laboral a sus estudiantes
que participan de los procesos de articulación con instituciones como
el Sena o el Itsa.
B12. Desde los procesos de orientación, la instituciones promueve la
cultura del emprendimiento según las recomendaciones del MEN en
está materia
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 2. Niveles de desarrollo del componente institucional 
de los establecimientos educativos
En lo correspondiente a la vinculación de los procesos de orientación sociocupacional en 
los proyectos educativos institucionales de los establecimientos educativos, 18 % presenta un 
nivel de integración bajo, 14 % un nivel medio y 68 % un nivel alto de integración. En cuanto 
al desarrollo de estrategias para la actualización de los docentes en el tema de competencias 
laborales y emprendimiento, encontramos que 28 % lo está en un nivel bajo, 30 % en un nivel 



















B13. Los procesos de orientación socio-ocupacional son considerados
en el proyecto educativo institucional de la escuela
B14. El EE ha diseñado estrategias para la actualización de los docentes
en el tema de competencias laborales y emprendimiento
B15. Los procesos de orientación socio-ocupacional hacen parte
integral de los planes de mejoramiento institucional de la escuela
B16. En los escenarios de diseño curricular de la escuela se trata
frecuentemente el tema de la orientación socio-ocupacional
B17. El EE se encuentra suficientemente informada sobre las
características del mercado laboral de su municipio o localidad
B18. El EE cuenta con un proyecto transversal de promoción de
competencias laborales generales
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 3. Niveles de desarrollo del componente institucional 
de los establecimientos educativos
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Respecto de si los procesos de orientación sociocupacional hacen parte integral de los planes 
de mejoramiento institucional, se observa que 21 % está integrado en un nivel bajo, 24 % en 
un nivel medio y 56 % se encuentra integrado en los planes de mejoramiento institucionales.
El tema de la orientación sociocupacional se trata en los diseños curriculares en un nivel bajo 
(en 29 % de los establecimientos), mientras que en 27 y 44 % se aborda de forma medio o 
alta, respectivamente.
Otro aspecto interesante es que 58 % se encuentra en un nivel bajo o medio de conocimiento 
sobre las características del mercado laboral de la localidad donde se encuentran, mientras 
que solo 42 % posee un nivel alto de conocimiento en torno al tema aquí tratado. Con respe-
to al desarrollo de un proyecto transversal de promoción de competencias laborales genera-
les en los estudiantes, también se observa cómo 70 % de las instituciones tiene un nivel bajo 
o medio de desarrollo y solo 30 % se ubica en un nivel alto.
En la figura 4, se observa cómo 66 % posee un nivel medio-alto de utilización de herramien-
tas orientadas a la identificación de intereses personales de los estudiantes en los procesos de 
orientación sociocupacional; 71 % presenta un nivel alto de apoyo a estudiantes y docentes, 
en cuanto a la asistencia de actividades de orientación sociocupacional fuera del aula; y 47 % 
tiene un nivel bajo o medio de conocimiento y utilización de los lineamientos sobre orienta-
ción sociocupacional emitidos desde el Ministerio de Educación Nacional, pese a que es el 
máximo organismo público que marca las directrices de los objetivos y de lo que se hace, en 
















B19. El EE cuenta con herramientas suficientes para la identificación
de los interés personales de los estudiantes
B20. El EE apoya la asistencia de estudiantes y docentes a actividades
de orientación fuera de las aulas
B21. El EE conoce y utiliza los lineamientos sobre orientación socio-
ocupacional emitidas por el Ministerio de Educación nacional
B22. El EE conoce y utiliza las plataformas web (Ej. Buscando Carrera)
con información sobre la oferta educativa Técnico Laboral y Educación
Superior
B23. El EE implementa activamente la cátedra para el emprendimiento
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 4. Niveles de desarrollo del componente institucional 
de los establecimientos educativos.
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También la figura 4 nos permite ver cómo 62 % tiene un nivel bajo o medio de conocimiento 
y utilización de los establecimiento educativos en torno a las plataformas web con informa-
ción sobre la oferta educativa tanto técnica como profesional, mientras que 45 % ha imple-
mentado de forma baja o media cátedras de emprendimiento dirigidas a sus estudiantes.
La orientación sociocupacionaL en Los procesos de auLa
Los resultados de este componente dan cuenta de lo desarrollado por los docentes en el 
aula respecto a orientación sociocupacional, desde el punto de vista de la identificación de 
intereses vocacionales de los estudiantes, las estrategias pedagógicas para la identificación y 



















C1. Los docentes esta institución participan activamente en el
diseño de  programas y actividades de aula para la adecuada
orientación socio-ocupacional
C2. Los docentes de la escuela suelen desarrollar actividades de
enseñanza en donde se promueve el desarrollo de habilidades no
cognitivas (ej. Perseverancia, determinación, autocontrol,…
C3. Los docentes de la escuela apoyan la identificación de los
interés vocacionales de los estudiantes
C4. Los docentes tienen en cuenta el desarrollo de competencias
laborales generales en el proceso de planeación curricular
C5. Los docentes ponen en práctica estrategias pedagógicas y/o
didácticas para la identificación y construcción de un proyecto de
vida por parte de los estudiantes
C6. Los docentes ponen en práctica estrategias pedagógicas y/o
didácticas enfocadas al desarrollo de habilidades y competencias
para el emprendimiento
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 5. Niveles de desarrollo del componente de aula de los establecimientos educativos
En ese sentido, la figura 5 nos permite ver cómo 69 % presenta un nivel de participación en 
el diseño de programas y actividades de aula sociocupacionales por parte de los docentes 
en el ámbito bajo o medio. El 48 % de los docentes tiene un nivel bajo o medio en el desarro-
llo de las actividades de enseñanza que promuevan el desarrollo de habilidades no cognitivas, 
mientras que en el ámbito interno 59 % poseía un nivel alto de apoyo en la identificación de 
los intereses vocacionales de los estudiantes.
Con respecto a la determinación de los docentes por desarrollar competencias laborales ge-
nerales en los procesos de planeación curricular (figura 5), 61 % tiene un nivel bajo o medio 
en el desarrollo de este aspecto. En lo que se refiere al desarrollo y las prácticas de estrategias 
pedagógicas o didácticas para la identificación y construcción de un proyecto de vida por par-
te de los estudiantes, se observa que 58 % de los docentes tiene un nivel alto en este sentido. 
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Finalmente, en 52 % sus docentes tienen un nivel bajo y medio en el desarrollo y las prácticas 
de estrategias pedagógicas o didácticas enfocadas al desarrollo de habilidades y competencias 
para el emprendimiento.
Los resultados generales del componente de aula mostrados en este apartado nos permiten 
indicar cómo 64 % de los establecimientos educativos se encuentra en un nivel bajo o medio 
de desarrollo.
La orientación sociocupacionaL en eL contexto de La institución educativa
El componente contextual hace referencia a todas las actividades que se desarrollan en el 
entorno escolar o por fuera de este, en especial lo realizado en los hogares de los estudiantes 
y, específicamente, por los padres de familia. En este sentido, este componente indaga sobre 
la vinculación de los padres al proceso de orientación sociocupacional, la construcción del 
proyecto de vida del estudiante, la vinculación del establecimiento educativo al proceso de 
orientación, entre otras. Al respecto, en la figura 6 encontramos que 46 % considera que las 
familias tienen un nivel bajo o medio de interés en cuanto a que los estudiantes reciban una 
adecuada orientación sociocupacional; 68 % considera que los padres tienen un nivel bajo o 

























D1. Las familias de los estudiantes se muestran interesadas por que
los jóvenes reciban una adecuada orientación socio-ocupacional
D2. Entre los padres y/o acudientes de la escuela se evidencia un
conocimiento suficiente sobre la oferta de educación Técnico…
D3. Las familias de los estudiantes participan activamente de la
construcción del proyecto de vida de los educandos
D4. Los padres y/o acudientes se preocupan por el desarrollo de
habilidades no cognitivas de los estudiantes
D5. Los padres y/o acudientes se preocupan por el desarrollo de
competencias y habilidades para el emprendimiento en los…
D6. La institución educativa ha considerado incorporar en la escuela
de padres un módulo o programa de orientación sociocupacional…
D7. Los padres de familia manifiestan interés en que los hijos al
egresar de las instituciones educativas ingresen a la educación…
D8. Los padres de familia ejercen algún tipo de injerencia o la
opinión de estos incide sobre los egresados de las Instituciones…
Bajo Medio Alto
Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 6. Niveles de desarrollo del componente contextual de los establecimientos educativos
El 74 % considera que los padres de familia tienen un nivel bajo o medio de participación 
activa en la construcción del proyecto de vida de los estudiantes (figura 6). El 64 % considera 
que el nivel de preocupación que tienen los padres acudientes por el desarrollo de habilidades 
de sus hijos (estudiantes) es bajo o medio.
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El 69 % piensa que los padres o acudientes de los educandos tienen un nivel bajo o medio 
de interés respecto de que los estudiantes desarrollen competencias o habilidades para el 
emprendimiento. El 66 % estima que los padres tienen un nivel bajo o medio de interés, en 
lo que se refiere a la incorporación en la escuela de un módulo o programa de orientación 
sociocupacional que permita vincular a los padres en este proceso. El 65 % considera que los 
padres de familia tienen un nivel alto de interés en que sus hijos al egresar de la secundaria 
ingresen a la educación superior. El 54 % opina que los padres de familia tienen un nivel 
bajo o medio de injerencia en los estudiantes con respecto a la escogencia de una carrera de 
carácter técnico, tecnológico o profesional. Por último, registramos que 71 % tiene un nivel 
bajo o medio de desarrollo en el agregado del componente contextual.
identificación de buenas prácticas de orientación sociocupacionaL
El propósito de este apartado es la identificación de proyectos o prácticas de orientación so-
ciocupacional en los establecimientos educativos y establecer quiénes los diseñaron, quiénes 
intervienen y participan en estos y si están siendo desarrollados actualmente en los escena-
rios institucionales de enseñanza estudiados. En este sentido, encontramos en la tabla 1 que 
53 % está desarrollando este tipo de prácticas o proyectos, es decir, en 47 % de la muestra 
seleccionada para el abordaje del tema propuesto se observa una ausencia de este tipo de 
acciones, que resulta relevante si tenemos en cuenta la importancia que ello tiene en el pro-
ceso de transición del estudiante al mercado laboral. Del total de instituciones que indicaron 
tener un proyecto de orientación, 33 % de los rectores, 43 % de los coordinadores y 72 % de 
los orientadores intervinieron en el desarrollo del proyecto de orientación sociocupacional, 
mientras que solo 33 % de los docentes participó en esta actividad. En otras palabras, ade-
más de mostrarse el importante papel de los orientadores dispuestos en los establecimientos 
educativos analizados en torno al diseño de proyectos o prácticas de orientación sociocupa-
cionales dirigidos a los estudiantes, la mayoría de los miembros de la comunidad educativa 
encargados de su formación no han hecho parte de ello.
Tabla 1. Miembros de la comunidad educativa que diseñaron el proyecto
Diseñaron el proyecto






Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 115 establecimientos en los cuales se pudo verificar la existencia de proyectos de orien-
tación sociocupacional.
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En cuanto a los miembros de la comunidad educativa que hacen parte activa del proyecto 
de orientación sociocupacional, observamos que rectores y acudientes son los actores que 
poseen menores porcentajes de participación en la ejecución de este tipo de proyectos (ta-
bla 2). En otras palabras, pese a que las instituciones de enseñanza estudiadas logran contar 
con una participación de los principales agentes encargados de la formación directa de los 
alumnos, en el momento de poner en marcha proyectos como los aquí abordados, los recto-
res (quienes velan por el cumplimiento del direccionamiento institucional), y en especial los 
padres o acudientes (quienes representan a los estudiantes matriculados), no cuentan con una 
participación mayoritariamente activa en este tipo de acciones.
Tabla 2. Miembros de la comunidad educativa que participan del proyecto
Participantes del proyecto







Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217.
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CAPÍTULO 5
Educación superior y sector productivo 




Luz Marina Silva Travecedo
Julio Martín Gallego
La transición entre la educación media y la educación superior
En este capítulo, se analiza la dinámica de los procesos de orientación socio-
cupacional y el seguimiento a egresados que se desarrollan en las instituciones 
de educación superior del departamento del Atlántico a partir del análisis de 
entrevistas a líderes de Bienestar Estudiantil y Centro de Egresados de las veinte 
instituciones de educación1 que según el Sistema Nacional de Información de 
Educación Superior (2016) registran sedes propias y programas activos de pre-
grado en este departamento.
En primer lugar, debe mencionarse que, como resultado de la aplicación de di-
versas acciones por parte del Estado para fortalecer el acceso, durante los últimos 
años se han registrado importantes avances sobre cobertura en educación supe-
rior. El país pasó de una tasa de cobertura en este nivel de 27 % en 2004 a 45.5 % 
en 2014, así lo muestran los indicadores del Sistema Nacional de Información 
en Educación Superior (2016). Los resultados favorables observados alrededor 
del tema aquí expuesto han respondido a diversos factores, a saber: la imple-
mentación sostenida de planes y las estrategias orientadas a facilitar el ingreso de 
estudiantes en programas de educación superior, los cuales han buscado incre-
mentar el número de estudiantes de este nivel, que a su vez responde al llamado 
del sector productivo nacional, dada la baja oferta de mano de obra cualificada. 
1 Se incluye en la población el Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), considerando 
su representatividad en el departamento, aun cuando no es definida técnicamente como una 
institución de educación superior.
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Como ejemplo de estas acciones, encontramos el programa Ser Pilo Paga, el cual tiene, entre 
otros propósitos: aumentar el número de jóvenes bachilleres que ingresan a programas en 
educación superior, aumentar la cobertura en este nivel y generar mayores oportunidades de 
desarrollo entre las familias clasificadas en los niveles más bajos del Sistema de Selección 
de Beneficiarios para Programas Sociales.
Los esfuerzos en el fomento de la formación técnico-profesional y tecnológica se han cen-
trado en los programas de integración y articulación de la educación media vocacional con 
la educación superior, en el apoyo a diferentes modalidades de créditos y subvenciones, ten-
dientes a favorecer a estos niveles de formación y en la creación de oferta en los centros 
regionales de educación superior.





Acompañamiento / Formación ocupacional
Oportunidades e inserción laboral
Identificación perfiles
Necesidades empresa
Proceso / Atención integral
Trabajo en equipo
Causas deserción
Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 1. Elementos de orientación sociocupacional 
emergentes en las instituciones de educación superior
A pesar de los grandes avances en torno a la cobertura en la educación superior, aproxima-
damente 2 501 3392 de jóvenes entre los 17 y 21 años se encuentran por fuera del sistema 
2 Estimación según la tasa de cobertura y proyección de población de 2012.
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y en el ámbito nacional aproximadamente 100 000 bachilleres no logran matricularse en el 
primer curso de algún programa de pregrado, tal como se evidencia en los datos del Sistema 
Nacional de Información en Educación Superior (2016).3 En las instituciones de educación 
superior, desde el punto de vista de los encargados de orientar el proyecto de vida de los estu-
diantes, se identifica una inclinación a asociar las estrategias de acceso a la educación superior 
con el acompañamiento de las decisión de carrera, por parte de las oficinas de bienestar, y la 
identificación y socialización de perfiles y oportunidades de inserción al mercado laboral, por 
parte de los centros de egresados.













Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 2. Dificultades emergentes en los procesos de orientación 
sociocupacional en las instituciones de educación superior
A pesar de contar con una intencionalidad de articular u orientar la construcción de un pro-
yecto de vida que incorpore aspectos relacionados con la inserción laboral, resulta contradic-
3 Estimación según el número de evaluados por la prueba Saber 11 en 2011 y la matrícula en primer 
curso en 2012.
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torio que las principales dificultades que son reconocidas por las instituciones de educación 
superior tienen que ver con este ámbito, en especial en lo que tiene que ver con la retroali-
mentación adecuada de las empresas sobre el desempeño de los empleados y sus necesidades 
de capital humano y el poco reconocimiento de las calidades de los egresados que hacen 
hincapié en la adecuada remuneración de acuerdo con los niveles de formación, tal como se 
presenta en la figura 2.
Según la figura 2, se evidencian características del perfil de entrada de los estudiantes, donde 
emerge la falta de una adecuada orientación sociocupacional y el poco desarrollo de compe-
tencias no cognitivas, claves en el desarrollo de las competencias laborales, que son recono-
cidas como las dificultades más recurrentes a las que tienen que enfrentarse las instituciones 
de educación superior en cuanto al acceso y la permanencia de los estudiantes.
Por otra parte, se deben priorizar acciones tendientes a mantener o apoyar la permanencia 
constante en las aulas de clase de los estudiantes durante todo su proceso de formación, 
puesto que la deserción es un problema estructural que afecta a todos los programas de 
educación superior en Colombia. Como ya se ha señalado a lo largo de este libro, tan solo la 
mitad de los estudiantes matriculados logran realmente finalizar sus estudios. En cuanto a los 
actores de las instituciones de educación superior entrevistados, se identifica una asociación 
directa entre el fenómeno de la deserción con la falta de una adecuada orientación sociocu-
pacional en la educación básica y media, que es suplido por estrategias en las instituciones de 
educación superior orientadas a la promoción de convenios con instituciones de estos niveles 















Fuente: Encuesta de caracterización proyecto orientación sociocupacional 2015.
Nota: n = 217
Figura 3. Relación entre dificultades emergentes y resultados en los procesos 
de orientación sociocupacional en las instituciones de educación superior
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El problema de la deserción es especialmente marcado en los primeros semestres académicos 
y programas en las áreas de ingeniería, arquitectura, urbanismo y afines, así como en mate-
máticas y ciencias naturales. Este escenario hace que, desde la perspectiva de las instituciones 
de educación superior, resulte imperativo tratar los procesos de orientación sociocupacional 
antes de que el estudiante acceda a la educación superior. De tal forma que se impacte la 
permanencia en los programas de educación superior existentes en el país.
Si bien la decisión de abandonar los estudios en general se encuentra explicada por diver-
sos factores, la información entregada por el Sistema para la Prevención en la Educación 
Superior (2016) revela que en Colombia el abandono de los estudios en las instituciones de 
educación superior se encuentra asociado en gran medida a los bajos niveles de ingresos, a los 
bajos niveles de competencias básicas que arrastran los estudiantes de la formación básica y 
a la poca o nula orientación vocacional o sociocupacional que reciben los jóvenes.
La garantía del acceso y la permanencia a la educación superior no logrará su mayor poten-
cial de impacto si no se acompaña con acciones tendientes a garantizar que la formación 
que se imparte tenga altos estándares de calidad y esté alineada con las oportunidades de 
crecimiento económico y la mejora del bienestar social que brinda el contexto actual. Lo 
expuesto plantea la necesidad de afianzar y proyectar relaciones y vínculos entre los sectores 
productivos estratégicos y las instituciones de educación superior, todo ello en beneficio del 
desarrollo colectivo. Solo apostándole a una oferta de programas de alta calidad, articulada 
con el sector productivo en todos sus niveles, se podrá generar un impacto positivo sobre la 
equidad, el acceso y la permanencia en la educación superior.
Características de los procesos, los escenarios de intercambio 
y articulación entre los sectores educativo y empresarial
Los procesos de desarrollo económico de una región deben tener como ejes centrales la 
transformación de los sistemas productivos locales, el incremento de la producción, la gene-
ración de empleo y, en consecuencia, la mejora en la calidad de vida de la población (Silva, 
2005). Lo anterior teniendo en cuenta que las ventajas competitivas de muchos países se 
relacionan cada vez más con la generación de conocimiento e innovaciones tecnológicas que 
dejan de lado la dependencia exclusiva de la explotación de recursos naturales. La visión de la 
competitividad, desde la perspectiva del capital humano, está relacionada con el logro de una 
mayor productividad laboral, por medio de nuevas y mejores habilidades y competencias 
desarrolladas por las personas.
Una deficiente formación y un desarrollo de habilidades inadecuado genera un círculo vicio-
so de baja productividad, baja educación y bajos ingresos (Organización Internacional del 
Trabajo [OIT], 2008). Mientras que una educación de calidad y con pertinencia puede generar 
un círculo virtuoso de innovación, cambio tecnológico y desarrollo empresarial, factores 
indispensables cuando de competitividad se trata.
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Entidades como la OIT, Manpower Group, el Banco Interamericano de Desarrollo y la Orga-
nización de las Naciones Unidades para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), entre 
otras, se han interesado por estudiar y analizar la demanda de competencias requeridas y 
valoradas por parte de los empresarios, cuyos resultados han sido expuestos en documentos 
de trabajo que sintetizan la percepción que tienen frente a la fuerza laboral que provee el mer-
cado de trabajo y sus competencias. Dichos estudios concluyen que existe un claro desacople 
entre la oferta y la demanda laboral toda vez que los empresarios afirman no encontrar fácil-
mente la mano de obra que ellos requieren para conquistar nuevos mercados, crear nuevas 
líneas de negocio y brindar un servicio diferenciador.
Los empresarios no pueden cubrir los puestos vacantes, porque los candidatos que conside-
ran más cualificados no tienen las competencias apropiadas. Los sistemas educativos ofrecen 
a los graduados del futuro las competencias requeridas por la industria del pasado. Mu-
chos empresarios expresan su preocupación por el hecho de que los candidatos carezcan de 
competencias sociales (soft skills), como las competencias interpersonales de comunicación 
y de resolución de problemas (Organisation for Economic Co-operation and Development 
[OECD], 2013). Esta misma afirma que las competencias son impulsadoras de la economía y 
transformadoras de vida. Por tanto, sin las competencias correctas, las personas permanecen 
al margen de la sociedad, el progreso tecnológico no se traduce en crecimiento económico y 
los países no pueden competir en las economías actuales.
La OIT (2014) calcula que para 2018 existirán en el mundo 215 millones de personas desem-
pleadas, pese a la creación estimada de 40 millones de empleos, los cuales serían insuficientes 
para abarcar la demanda. La Unesco (2012) llama la atención frente a los jóvenes, grupo 
poblacional que se ve claramente afectado con la situación de desempleo en el mundo, bajo 
un escenario donde uno de cada ocho jóvenes está buscando empleo y la tasa mundial de 
desempleo juvenil ha aumentado tres veces más que la tasa de desempleo de los adultos que 
ha registrado valores particularmente altos en países de América Latina y el Caribe y Europa 
meridional. La población de jóvenes en edad productiva que ni trabaja ni estudia ha venido 
en aumento. En algunos países, se estima que cerca de una cuarta parte de los jóvenes se 
encuentra en esta situación (OIT, 2014). Colombia no es ajena a esta tendencia mundial; de 
acuerdo con el Boletín del mercado laboral de la juventud del Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística (DANE), en Colombia 42.1 % de jóvenes en edad de trabajar se encontraba 
inactivo y 15 % desempleado (DANE, 2014).
Según la OIT (2012), los jóvenes que permanecen desempleados o subempleados durante 
periodos prolongados corren más peligro de padecer exclusión económica y de retirarse del 
mercado de trabajo en la edad adulta. La solución a lo aquí expuesto no estaría en la creación 
de empleo, pues una importante proporción de jóvenes no tiene las competencias necesarias 
para ocuparlos por su escasa formación. Según datos de la Unesco (2012), unos 200 millones 
de jóvenes en el mundo necesitarán una segunda oportunidad para adquirir las nociones bá-
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sicas en lectura, escritura y aritmética, que son esenciales para adquirir nuevas competencias 
para el trabajo.
A fin de responder a una economía globalizada y a la dinámica propia del mundo del trabajo, 
cada individuo debería adquirir competencias específicas relacionadas con el quehacer pro-
pio de su ocupación o profesión y competencias más genéricas y transferibles de un campo 
profesional a otro, tales como el espíritu emprendedor y las actitudes y competencias capaces 
de facilitar el trabajo en equipo y una comunicación eficiente y eficaz. En Colombia, existe 
una amplia gama de oferta correspondiente a programas técnicos, tecnológicos y profesio-
nales; sin embargo, a la hora de tomar una decisión inteligente para la elección de carrera, el 
futuro estudiante se encuentra frente a una gran encrucijada: ¿cómo saber si lo que se pre-
tende estudiar tiene cabida en el mercado laboral? ¿Será fácil o no conseguir empleo? ¿Qué 
tan buena será la oferta académica relacionada? Las decisiones que toman los jóvenes, para 
definir su trayectoria profesional, no siempre resulta fundamentada en las habilidades y los 
intereses propios ni en la información que le permita reconocer las necesidades del sector 
productivo y la demanda específica de personal calificado, que incide en un proceso de vin-
culación laboral mucho más lento y muchas veces frustrante para el profesional.
Orientar al estudiante para la elección de su carrera profesional se constituye en un reto. Esta 
decisión debe ser tomada teniendo en cuenta, desde la evaluación previa de habilidades y 
competencias, cuyo resultado evidencie las fortalezas de los estudiantes y los oriente en las 
diferentes áreas de conocimiento donde podría iniciar sus estudios, hasta la información del 
mercado laboral (cuáles son los sectores con mayor proyección de crecimiento, sectores con 
mayor demanda de empleo y capital humano especializado, entre otras inquietudes). Todo 
esto complementado con información suficiente de la oferta educativa técnica, tecnológica y 
profesional universitaria.
Los esfuerzos por promover un sistema de orientación sociocupacional resultan aún muy 
tímidos. De acuerdo con el Decreto 1278 de 2002, los docentes, en general, están llamados a 
cumplir la función de orientación dejando de lado la concepción tradicional del psicorienta-
dor como el único responsable del proceso. Asimismo, el Acuerdo 151 de 2010 brinda mayor 
claridad sobre las funciones que se espera asuma el orientador escolar. En este sentido, los 
gestores de recursos humanos especializados reconocen esta visión sesgada e incorporan la 
participación de nuevos y variados actores en el proceso, tal como se presenta en la nube de 
palabras de la figura 4.
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Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 4. Actores emergentes en el discurso de gestores de talento humano.
El Conpes 173 de 2014 responsabiliza al Ministerio de Educación Nacional como la entidad 
encargada de definir una estrategia de orientación sociocupacional. Asimismo, el Conpes 
habla de implementar una estrategia de comunicaciones para difundir información sobre 
la oferta de programas, disponibilidad y beneficios de la educación terciaria, con énfasis 
en educación técnica, tecnológica y formación para el trabajo. La estrategia deberá incluir 
información sobre el efecto de cada tipo de formación respecto de salarios y facilidades de 
vinculación al mercado laboral. Por su parte, el empresariado reconoce procesos de orienta-
ción sociocupacional permeada por diferentes actores que coinciden con las necesidades de 
conocimiento de la oferta educativa y la oferta laboral.
Si bien los padres de familia y la escuela desempeñan un papel fundamental en la decisión de 
elección de carrera, las empresas como entidades generadoras de empleo y de información 
relevante de mercado de trabajo podrían convertirse en corresponsables en el proceso.
Capelli (2011) argumenta que, pese a la gran disponibilidad de empleados en el mercado 
laboral, los empleadores siguen quejándose por no encontrar al personal capacitado, pues 
desean hallar al candidato perfecto que cumpla con toda la lista de chequeo, con el fin de no 
tener que invertir en capacitación o entrenamiento, de acuerdo con las categorías emergentes 
de las entrevistas. Es precisamente esta una de las mayores dificultades derivadas del proceso 
de orientación sociocupacional, tal como se desarrolla en la actualidad (figura 5).
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Fuente: Elaborado por los autores. 
Figura 5. Actores emergentes en el discurso de gestores de talento humano
Este mismo autor propone dejar de culpar al sistema educativo e invita a las empresas a asu-
mir un rol más activo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Los perfiles requeridos resul-
tan ser cada vez más sofisticados, que exigen que los empleados deban desarrollar una serie 
de competencias que resultan intransferibles de un sector a otro. En otras palabras, obedece 
a un requerimiento específico de la empresa, del cargo y sus funciones, para lo cual la vía más 
acertada resulta ser la capacitación y el entrenamiento en la empresa.
En el estudio realizado por Manpower (2014) sobre el rol del área de recursos humanos en 
la empresa, se evidencia que al menos 47 % de las 37 000 empresas encuestadas en 42 países 
alrededor del mundo ha optado por nuevas prácticas de gestión de personas que incluyen ca-
pacitación y entrenamiento para el personal nuevo y existente. Asimismo, se están utilizando 
métodos para determinar las personas que carecen de algún tipo de competencia o habilidad 
requerida para el exitoso desempeño del cargo, pero que tienen el potencial para adquirirlas. 
Sin embargo, tan solo 7 % de las empresas encuestadas manifiesta aliarse con instituciones 
educativas para crear planes de estudio alienados a las necesidades del talento.
La OIT (1999) argumenta que la empresa debería interesarse en administrar los conocimien-
tos de las personas y mejorar e incrementar sus competencias a través de procesos de capa-
citación y entrenamiento específico. Lo aquí expuesto implica que la inversión de recursos 
sería la mejor forma para asegurar la calidad del personal del que se dispone. La empresa 
como entidad formadora debería estar abierta a su comunidad y convertirse en el escenario 
perfecto para la formación de los futuros empleados; con ambientes de aprendizaje idóneos, 
con las maquinarias y tecnología de punta, pueden simular lo que sería la aplicación de las 
competencias en un entorno real. En gran medida, las empresas del departamento del Atlán-
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tico cumplen estas funciones según convenios con otras entidades para el acompañamiento 
y la formación de los nuevos trabajadores (figura 6).
Fuente: Elaborado por los autores.
Figura 6. Actores emergentes en el discurso de gestores de talento humano
Otros estudios realizados por la OIT (2012) y la Unesco (2012) llegan a importantes con-
clusiones: los jóvenes carecen de las competencias necesarias que las empresas demandan, 
pocos de ellos pueden contar con una primera experiencia laboral y muchos no cuentan con 
recursos económicos para financiar su educación. En este sentido, el principal obstáculo 
para los jóvenes que intentan acceder al mercado laboral es que se encuentran en un círculo 
vicioso, formado por la falta de experiencia laboral, la baja preparación para el trabajo (falta 
de competencias) y la incapacidad para adquirir experiencia laboral sin contar con trabajo.
En países como Alemania, México o Suiza, la formación dual es una opción clara de forma-
ción, donde la empresa asume un rol protagonista en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
La formación dual nace en Alemania en la década de 1970 como una estrategia que permite 
acercar cada vez más la academia al sector productivo, entendiendo esta como el proceso 
mediante el cual las empresas prestan o ponen a disposición sus instalaciones para la forma-
ción de futuros profesionales. En Colombia, esta estrategia avanza a paso lento. Entre sus 
múltiples beneficios, se destacan mayor integración entre la teoría y la práctica; la participa-
ción en la empresa en los currículos; la formación profesional de acuerdo con la demanda 
real; una mayor motivación del estudiante y una disminución del riesgo de deserción tem-
prana; una mayor facilidad de inserción laboral, como consecuencia de un mayor contacto 
con las empresas; un mayor potencial de la relación del profesorado con las empresas, lo cual 
favorecería la transferencia de conocimiento; el establecimiento de una mayor vinculación 
y corresponsabilidad entre los centros educativos que imparten formación profesional y las 
empresas en el proceso formativo de los jóvenes o de los trabajadores. Es precisamente en lo 
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último expuesto donde convergen los resultados de los adecuados procesos de orientación 
sociocupacional, y así lo reconocen los gestores del talento humano (figura 7).
Fuente: Elaborado por los autores.
Figura 7. Actores emergentes en el discurso de gestores de talento humano
Los agentes de gestión del talento humano entrevistados en este trabajo reconocen que un 
resultado deseable de la orientación sociocupacional está representado por la posibilidad de 
aumentar las probabilidades de vinculación laboral y así generar personal mejor formado y 
más satisfecho en su proyecto de vida.
En este capítulo, se resalta la importancia de incentivar las competencias innovadoras y em-
prendedoras, que ayuden a los estudiantes a ingresar al mercado laboral de manera más efec-
tiva, para lo cual el orientador resulta el responsable de generar alianzas con organizaciones 
y representantes del sector productivo y estimular la articulación entre las asignaturas y las 
competencias laborales. Podemos ejemplificar este binomio con el caso de Alemania, donde 
el sistema educativo fomenta la formación especializada desde temprana edad, para lo cual 
se establece un fuerte vínculo entre la empresa, las universidades y la escuela que favorece 
el aprendizaje en contexto y práctico. Al final de la enseñanza secundaria, muchos jóvenes 
optan por la formación dual. En la empresa, la formación teórica y práctica se rige por un 
contrato entre el empresario y el aprendiz. De este modo, las empresas, junto con la acade-
mia, se empeñan en ofrecer currículos mucho más pertinentes a las necesidades del mercado 
(Aktouf, 2009).
Las empresas tienen la obligación de asumir el costo de la formación que ofrecen. Se estima 
que más de 1.5 millones de jóvenes se forman anualmente en este sistema, de manera que 
aproximadamente 70 % de la población ocupada tiene certificación dual, para lo cual unas 
500 000 empresas, equivalentes a la cuarta parte de las registradas, vinculan a aprendices de 
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distintas áreas para capacitarlos en las habilidades que requieren en sus propios ambientes de 
aprendizaje. Al final del proceso educativo, 66 % de los aprendices queda vinculado laboral-
mente, otros pasan a trabajar en distintas empresas del sector o montan su propio negocio.
La formación dual es un claro ejemplo de cómo pueden desarrollarse estrategias para acortar 
la brecha entre la demanda de capital humano y su oferta, desde un rol mucho más activo 
de la empresa. Un caso semejante al de Alemania es el de Corea del Sur, país que es reco-
nocido en la actualidad como una de las economías emergentes más sólidas y que privilegia 
la educación en su agenda pública como motor de la economía, bajo el principio de que la 
adquisición de conocimiento es un elemento de promoción social y prestigio. En este caso, 
hasta mediados de 1990, la educación tomó gran relevancia y se convirtió en prioridad para el 
Gobierno, como una herramienta de crecimiento económico. Como consecuencia, los traba-
jadores tenían más y mejores oportunidades de empleo, los salarios mejoraron y los inversio-
nistas extranjeros que utilizaban mano de obra barata empezaron a disminuir (Aktouf, 2009).
Aquí, las empresas desempeñaron un papel importante en el desarrollo económico y la cuali-
ficación de la mano de obra. En 1976, se expide una ley especial que obligaba a las empresas 
de más de 300 empleados a formar ellas mismas por lo menos a 15 % de sus empleados. En 
su momento, dicha disposición causó un gran malestar entre aquellas que en su mayoría te-
nían mano de obra poco preparada y aprovechaban a las instituciones de educación para que 
formaran a sus empleados, de acuerdo con requerimientos muy específicos. Con el tiempo, 
los resultados de la ley evidenciaron que, pese al costo político que tuvo en su momento, se 
logró el objetivo, pues se estima que alrededor de 59 % de la mano de obra calificada del 
momento fue producto de la formación empresarial (Aktouf, 2009).
Los casos aquí mencionados ayudan a reflexionar acerca de la necesidad de repensar el con-
cepto de empresa, la cual debería ser vista también como una entidad formadora, al asumir un 
rol más activo en la labor educativa de sus futuros trabajadores, motivando a los estudiantes 
a aprender en contextos laborales efectivos. Por tanto, el sector productivo, más que ser vis-
to como proveedor de información, debe ser visto como aliado estratégico, incluso para el 
desarrollo de nuevos programas. Lo ideal sería generar tal sinergia que el empresario aporte 
en las nuevas propuestas curriculares, retroalimente a la academia y juntos lideren la agenda 
intelectual del mercado laboral.
Con un mundo cada vez más globalizado, las empresas deben consolidar su estrategia com-
petitiva y ofrecer un servicio cada vez más especializado. En este orden de ideas, requieren 
personal con competencias sólidas, que aporten valor a la empresa. Generar una fuerza labo-
ral calificada y competente resulta ser fundamental en la mejora de las posibilidades de de-
sarrollo del país, que permita alcanzar los estándares de competitividad y productividad que 
se requiere para lograr altos niveles de desarrollo y posiciones privilegiadas en el contexto 
económico mundial, en especial cuando se ha apostado por la generación de competitividad 
como el camino por seguir para dicho desarrollo.
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CAPÍTULO 6
Bases para la creación de una red para 
el fortalecimiento de la orientación 
sociocupacional y el mejoramiento del capital 




Luz Marina Silva Travecedo
Julio Mendoza Soto
Antes de generar algunas propuestas que permitan la conformación de una red de trabajo, es necesario presentar ciertas consideraciones sobre el cli-
ma institucional y social para su creación. El primer aspecto por tener en cuenta 
es la distancia que puede haber entre las acciones desarrolladas por la red y las 
políticas públicas sobre fortalecimiento de capital humano. Aunque ya existen 
lineamientos nacionales para trabajar en torno a la orientación sociocupacional, 
estos no tienen mayor efecto en la planeación de proyectos en las entidades te-
rritoriales sobre el ingreso en la educación superior o en el mercado de trabajo 
de los jóvenes. Por tanto, se hace prioritaria la promoción, divulgación y sociali-
zación de la perspectiva de orientación sociocupacional entre los policymakers de 
la región para que el tema sea parte de la agenda pública y la red de trabajo goce 
de legitimidad y pueda participar de los presupuestos públicos.
El centro de atención de un proceso de orientación sociocupacional deben ser 
las necesidades de los jóvenes en los momentos de transición, lo cual significa 
el traslado de herramientas para la toma de decisiones. Cada individuo ha de 
decidir y autogestionar su decisión y los actores que intervengan en este proce-
so no deberán ni decidir por ellos ni direccionar este proceso hacia un interés 
particular. Para ello, también es prioritaria la socialización de la perspectiva de 
orientación entre todas las instituciones y entidades que podrían ser parte de la 
red en busca de unificar el enfoque de trabajo.
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No se trata de duplicar esfuerzos, ni de adicionar tareas a los docentes y orientadores, sino 
de armonizar el trabajo realizado en torno a un programa concreto de orientación sociocu-
pacional que tenga objetivos y metas claras, de manera que se le genere una identidad propia 
para que no se diluya o confunda con otros programas de la educación media.
En contextos de restricciones y pocas oportunidades, es normal que exista un manto de des-
esperanza sobre el futuro de los jóvenes y que se dé por sentado que seguirán una trayectoria 
precaria, de baja cualificación e inestabilidad laboral, haciendo que la invitación a desarrollar 
un proceso de orientación sociocupacional presente resistencias, desinterés y críticas sobre 
la desigualdad e inequidad social de la región. En este sentido, se debe buscar la manera de 
promocionar el tema e incentivar a los jóvenes a participar incluso antes de implementar las 
estrategias concretas.
Los resultados visibles de la orientación sociocupacional solo pueden registrarse a largo pla-
zo, pues la construcción de trayectorias ocupacionales no tiene una duración definida y, una 
vez recorrido el camino, los individuos pueden valorar la importancia que tuvo la orientación 
sociocupacional para sus vidas. En este sentido, se debe pensar en estrategias que puedan 
sostenerse en el tiempo con el mínimo de inversión y que no dependan de una fuente de 
financiación única.
Todo lo expuesto hasta ahora busca generar un clima propicio de recepción para la red y cual-
quier estrategia que ella ponga en marcha. La pertinencia y justificación del tema ya están dadas 
por los diferentes diagnósticos sobre el crecimiento económico del país, donde siempre se 
concluye que se deben mejorar los conocimientos y las competencias de la población, buscar la 
manera de reducir el desempleo y la desocupación de los jóvenes, encontrar el equilibrio entre 
la oferta y la demanda laboral y velar por que las oportunidades de educación y empleo se dis-
tribuyan de forma justa. Todos estos aspectos confluyen en un mejoramiento de los procesos 
de orientación sociocupacional, aunque ningún diagnóstico lo haya indicado de esa forma.
En consecuencia, se proponen como objetivos de la red algunos tomados y ajustados de un 
estudio realizado por la Organisation for Economic Co-operation and Development (OECD, 
2013) sobre los retos de políticas públicas de orientación en los países miembros de la orga-
nización:
• Ayudar a los jóvenes a tomar una decisión informada y racional sobre sus itinerarios 
de educación y trabajo y a gestionar su trayectoria ocupacional, articulando los com-
ponentes de autoconocimiento, conocimiento del mundo de la educación terciaria y 
conocimiento del mundo del trabajo.
• Fomentar la reflexión de los jóvenes sobre sus ambiciones, sus intereses, su cualifica-
ción y sus capacidades.
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• Facilitar la comprensión del mercado laboral y los sistemas educativos en la región 
haciendo un uso pertinente e intensivo de las tecnologías de la información y de la 
comunicación.
• Brindar las herramientas para planificar y tomar decisiones sobre su futura vida labo-
ral y la formación que de manera congruente deberán desarrollar.
• Fortalecer el trabajo intersectorial y potenciar el trabajo de las instituciones más cer-
canas a los beneficiarios de la orientación.
• Hacer asequible la información sobre el mercado laboral y las oportunidades de for-
mación, organizando y sistematizando esta información y haciendo que esté disponi-
ble cuando las personas tienen necesidad de ella.
Los principales beneficiarios del trabajo de la red deben ser los jóvenes de los estratos so-
ciales más bajo, que están dentro y fuera del sistema educativo, pues para ellos la orientación 
significa una labor que debe tender a la equidad social y la búsqueda de la igualdad de opor-
tunidades educativas (Gómez, 2006).
Actores claves y acciones para la puesta en marcha de la red
Definidos los dos momentos de la transición, los beneficiarios y sus necesidades de orienta-
ción sociocupacional, se pueden identificar algunos actores que pueden colaborar en la red 
de trabajo, considerando dos aspectos. En primer lugar, el enfoque de trabajo de las institu-
ciones y las entidades que se puede articular con los diferentes componentes de la orienta-
ción sociocupacional:
• Autoconocimiento: donde el enfoque de trabajo es la identificación de activos y pasi-
vos1 en los jóvenes, que pueden ponerse en juego en el ámbito de la formación y del 
trabajo, junto con las expectativas y los deseos que se tienen sobre estos.
• Conocimiento del mundo de la educación terciaria: donde el enfoque de trabajo es el 
desarrollo de capacidades en los jóvenes para buscar y analizar información sobre sus 
oportunidades de formación y ponderar adecuadamente sus aptitudes, habilidades y 
deseos frente a dicho marco de oportunidad.
1 Retomo la definición que proponen Katzman et al. (1999) de activo, concebido como un recurso que 
se posee, pero que además puede ser usado en un contexto específico para obtener algo. Es decir, tiene un 
valor de cambio. Por ejemplo, la educación superior es todavía un activo para obtener empleo, mientras que 
otros niveles, como la primaria y cada vez más la secundaria, van perdiendo este valor. En el caso contrario, el 
pasivo es aquella característica que puede disminuir el valor de cambio de los activos. Por ejemplo, la obten-
ción de títulos educativos no tiene necesariamente el mismo valor para los hombres que para las mujeres; en 
dicho contexto, el sexo puede ser considerado como un activo para algunos y un pasivo para otros.
Estrategia de apoyo a la orientación sociocupacional en el departamento del Atlántico
58
• Conocimiento del mundo de trabajo: donde el enfoque de trabajo es el desarrollo 
de habilidades en los jóvenes para relacionar sus intereses, sus distintas opciones de 
formación y los trabajos acordes con la formación recibida.
En segundo lugar, debemos considerar el posible papel que estos actores pueden desempe-
ñar en la red, según los siguientes perfiles:
• Proveedores de información: instituciones o entidades que pueden contribuir en la 
comprensión del mercado laboral (al dar a conocer las necesidades de recursos hu-
manos y las dinámicas de contratación que establecen) y los sistemas educativos en la 
región (al dar a conocer la oferta de formación existente, los requisitos de ingreso, los 
procesos de selección y las perspectivas ocupacionales de los programas).
• Gestores: instituciones o entidades que pueden implementar las estrategias propues-
tas por la red de trabajo en diferentes ámbitos y ser canales de comunicación efectiva 
con los beneficiarios de la orientación sociocupacional. Estos actores deben garan-
tizar el acceso de todos los beneficiarios al proceso de orientación sociocupacional.
• Estrategas: instituciones o entidades que pueden proponer las líneas de trabajo para 
la orientación sociocupacional, realizar investigaciones para diagnosticar las necesida-
des de orientación, construir los proyectos y las acciones por implementar y buscar 
las fuentes de financiación para las iniciativas.
De esta manera, la red de actores puede visualizarse de la siguiente manera (tabla 1):
Tabla 1.  Actores vinculados a la orientación sociocupacional
Proveedores de información Gestores Estrategas
Autoconocimiento









del mundo de la 
educación terciaria
Instituciones de educación superior
Instituciones de educación para el 
trabajo y el desarrollo humano
Ministerio de Educación Nacional










Centros de estudios económicos
Sector productivo en general
Consejos departamentales de 
competitividad
Cajas de compensación






Fuente: Elaborado por los autores.
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Dado que esta tabla puede cambiar a causa del interés de los actores por participar en la red, 
las competencias que las instituciones y entidades pueden asumir no se especificarán para 
cada actor, sino para el lugar que ocupan en el mapa (tabla 2).
Tabla 2. Competencias de actores vinculados a la orientación sociocupacional
1
Brindar las herramientas y los instrumentos que pueden ayudar a los jóvenes a gestionar su trayectoria 
ocupacional, comprendiendo los factores externos y subjetivos que afectan la trayectoria.
Brindar las herramientas y los instrumentos que pueden ayudar a los jóvenes en el reconocimiento de 
gustos, intereses y expectativas sobre su futuro educativo y laboral.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los jóvenes a identificar sus capacidades y 
actitudes, leyendo adecuadamente los resultados académicos y pruebas que hayan presentado.
Brindar herramientas e instrumentos que pueden ayudar a los jóvenes a leer su contexto social, 
económico, educativo y laboral. 
2
Generar los espacios de difusión y trabajo dentro y fuera de la escuela para el autoconocimiento, 
independiente de los intereses de la institución gestora.
Generar mecanismos de orientación individual, con personal idóneo, accesible a los actores beneficiarios 
que lo necesiten.
Socializar las herramientas y los instrumentos con los actores beneficiarios (colegio, familias y jóvenes).
Implementar las estrategias asociadas con los actores beneficiarios. 
3
Priorizar los temas y aspectos que deben trabajarse en este componente de acuerdo con el diagnóstico 
que se haga de los actores beneficiarios.
Crear las estrategias de trabajo alrededor del autoconocimiento que involucren a los actores de la red y 
cumplan con los objetivos de la orientación sociocupacional.
Gestionar los recursos necesarios para la implementación de las estrategias.
Poner en práctica procesos que favorezcan el monitoreo y seguimiento periódico de las estrategias 
implementadas.
4
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los actores beneficiarios a comprender la 
estructura del sistema de educación terciario.
Brindar los elementos de búsqueda y análisis de la oferta de formación terciaria que deben guiar el 
proceso de orientación sociocupacional.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los actores beneficiarios a conocer y analizar las 
alternativas de financiación de la educación terciaria.
Brindar las estrategias de preparación de los jóvenes para los procesos de selección e ingreso en la 
educación terciaria.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los jóvenes en la identificación de sus 
expectativas y miedos frente a los escenarios de educación terciaria. 
5
Identificar las estrategias de información que pueden ayudar a los actores beneficiarios en la comprensión 
del mundo de la educación terciaria.
Generar los espacios de difusión y trabajo dentro y fuera de la escuela para el conocimiento del mundo 
de la educación terciaria, independiente de los intereses de la institución gestora.
Socializar las herramientas y los instrumentos con los actores beneficiarios (colegio, familias y jóvenes).
Implementar estrategias con los actores beneficiarios que permitan el estudio y el conocimiento práctico 
de diferentes profesiones antes de elegir.
Continúa...
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6
Priorizar los temas y aspectos que deben trabajarse en este componente de acuerdo con el diagnóstico 
que se haga de los actores beneficiarios.
Identificar las principales necesidades de información y asesoría que pueden tener distintos grupos de 
jóvenes (escolarizados, no escolarizados, con discapacidad, etc.) para el conocimiento del mundo de la 
educación terciaria.
Diseñar estrategias de trabajo a medida de los actores beneficiarios y sus necesidades de orientación 
sociocupacional.
Realizar recomendaciones a las instituciones educativas para la atención adecuada respecto de la 
orientación sociocupacional y a los jóvenes en el proceso de selección de programa e ingreso.
Consolidar un banco de información ajustado a las necesidades de la orientación sociocupacional para 
el conocimiento del mundo de la educación terciaria que sea de fácil acceso para todos los actores 
beneficiarios.
Poner en práctica procesos que favorezcan el monitoreo y seguimiento periódico de las estrategias 
implementadas. 
7
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los actores beneficiarios a comprender la 
dinámica del mercado de trabajo.
Brindar los elementos de búsqueda y candidatura a los puestos de trabajo disponibles.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los actores beneficiarios a conocer y analizar las 
alternativas de emprendimiento y autoempleo.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los jóvenes en la identificación de sus 
expectativas y miedos frente a los escenarios de trabajo.
Brindar las herramientas y los instrumentos para ayudar a los jóvenes a comprender las diferentes 
modalidades de contratación y sus implicaciones. 
8
Generar los espacios para difundir una información completa e integrada sobre la proyección de las 
profesiones y el mercado de trabajo.
Socializar las herramientas y los instrumentos con los actores beneficiarios (colegio, familias y jóvenes).
Implementar estrategias con los actores beneficiarios que permitan la experimentación en los ambientes 
laborales (pasantías).
9
Priorizar los temas y aspectos que deben trabajarse en este componente de acuerdo con el diagnóstico 
que se haga de los actores beneficiarios.
Diseñar las estrategias para hacer más asequible la información sobre el mercado laboral, organizándola, 
y sistematizándola de manera que resulte útil a los procesos de orientación sociocupacional.
Diseñar las estrategias para que la información del mundo de la educación terciaria y del mundo 
del trabajo esté articulada y sea útil para las entidades que desarrollen los procesos de orientación 
sociocupacional.
Poner en práctica procesos que favorezcan el monitoreo y seguimiento periódico de las estrategias 
implementadas.
Fuente: Elaborado por los autores.
En el apartado anterior, se señalaron algunas de las acciones que deben ser promovidas, 
diseñadas e implementadas en los procesos de orientación sociocupacional. Estas acciones 
tienen efectos sistémicos y se puede identificar su relación con los procesos de fortaleci-
miento del capital humano, respecto de la articulación del sistema educativo y productivo, de 
la distribución de oportunidades y del ejercicio de la ciudadanía. El concepto de orientación 
sociocupacional reconoce que una parte importante de la competitividad laboral se juega en la 
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información que tienen las personas sobre las demandas del mercado de trabajo y la forma-
ción que necesitan para satisfacer tales demandas. Además, la orientación sociocupacional se 
trata de acciones en beneficio de los sujetos, es decir, cuya intención es aportar al desarrollo 
de una trayectoria de vida que incluye el rol social y productivo.
Se puede afirmar que la orientación sociocupacional le brinda al mundo productivo, y más 
concretamente a los empresarios, un recurso humano que tiene claras las demandas que se le 
hacen y que orienten su formación a suplir esas necesidades específicas, si ese es su interés. 
Por su parte, también le envía señales al sistema de educación terciario, para que su oferta 
sea pertinente y actualizada, en la medida en que los sujetos también tienen claro qué buscar 
y esperar de una formación pertinente y de calidad. En otras palabras, la orientación socio-
cupacional puede contribuir a mejorar la eficiencia de los sistemas educativos y del mercado 
de trabajo.
La orientación sociocupacional aporta también a la equidad social, pues es un instrumento 
privilegiado para democratizar la información y permitirles a todas las personas, indepen-
diente de su condición social, obtener información para construir su trayectoria ocupacio-
nal. Con ello, contribuye al aumento de oportunidades sociales tanto en el mercado laboral 
como en la oferta formativa. Así, aunque la orientación sociocupacional no logra resolver los 
problemas del desempleo estructural, sí abona de forma importante al desempleo friccional.
Por otro lado, aunque no logra crear nuevas oportunidades educativas, sí comunica algunas 
desconocidas por ciertos sectores y pone en evidencia las inequidades que pueda tener el 
sistema educativo. En otras palabras, la orientación sociocupacional aporta a la construcción 
y el fortalecimiento de una ciudadanía productiva, que promueva el desarrollo social en con-
diciones de trabajo dignas. En este contexto, la orientación sociocupacional se concibe como 
un proceso formativo que prepara a las personas para formarse, insertarse y permanecer en 
el mercado de trabajo, aprovechando al máximo sus posibilidades y las del contexto para su 
competitividad laboral, el desarrollo personal y la integración social, sobre la base de la tría-
da autoconocimiento, conocimiento del mercado de trabajo y conocimiento del sistema de 
educación terciario. No está destinada a simplemente elegir o conseguir un puesto de trabajo 
o un programa de formación, sino a tener una mirada más compleja, sistémica, y al mismo 
tiempo prospectiva e inmediata, de la propia trayectoria ocupacional y las formas de gestio-
narla. Bajo estos lineamientos se esbozan algunas estrategias que pueden implementarse a 
corto plazo por la red. Estas acciones no reemplazarían o competirían con los objetivos de 
programas o iniciativas ya desarrollados, ni con las funciones de las instituciones, sino que 
pueden generar valor agregado articulando todos los esfuerzos en torno a la orientación so-
ciocupacional, que se vienen llevando a cabo de forma fragmentada. Por ello, la figura de red 
permite que se incorporen constantemente distintos actores que hagan la estructura flexible 
y abierta. Lo anterior se traduce en acciones, como las que se enumeran a continuación:
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1. Socialización de los lineamientos de la orientación sociocupacional: a partir de foros, 
videos, publicaciones cortas y material promocional que permitan una mejor com-
prensión del proceso de la orientación sociocupacional y motive a los actores a parti-
cipar en la red. Asimismo, se puede complementar la socialización con la creación de 
espacios virtuales como blogs para el intercambio de experiencias y prácticas, incluso 
para la creación de concursos de experiencias significativas.
2. Creación de mesas permanentes de trabajo: a partir del mapa de actores, es posible 
agrupar las instituciones y entidades por temas para establecer espacios de intercam-
bio, promover la producción de conocimiento e impulsar y divulgar información 
pertinente. En estos espacios, se pueden discutir las iniciativas y los proyectos que 
actualmente están en implementación y su aprovechamiento respecto de la orienta-
ción sociocupacional.
3. Asesoría técnica para las secretarías de educación, instituciones educativas y otros 
actores: para el diseño de planes de orientación, donde se comprenda la metodología 
propuesta y se construyan estrategias que la reflejen. Esta asesoría puede seguir la 
misma lógica de la tríada metodológica propuesta para la orientación sociocupacio-
nal donde se combinen encuentros regionales presenciales para la presentación y 
provisión de información, las asesorías virtuales para la resolución de inquietudes 
específicas y el acompañamiento directo a un grupo de instituciones a manera de 
experimentación que se puede organizar como un pilotaje.
4. Diagnóstico de necesidades de orientación sociocupacional de los beneficiarios: a 
partir de un estudio a jóvenes en diferentes condiciones socioeconómicas y distintas 
trayectorias, para identificar el perfil de los beneficiarios y las necesidades de orien-
tación sociocupacional que deben priorizarse en la atención. Este estudio puede di-
señarse a partir de una encuesta donde las distintas entidades (colegios, instituciones 
de educación terciaria, asociaciones de jóvenes, etc.) promuevan su diligenciamiento.
5. Crear un sistema de información y evaluación sobre las prácticas de los colegios y las 
instituciones de educación terciaria en el ámbito regional: a partir de una encuesta 
para las instituciones y una batería de indicadores donde se contrasten los compo-
nentes de la orientación sociocupacional con las acciones realizadas y se puedan 
identificar los aspectos que requieren fortalecimiento.
6. Crear un sistema de información y evaluación sobre las prácticas de entidades en torno 
a la orientación sociocupacional para la inserción en el mercado de trabajo en el ámbito 
regional: a partir de una encuesta para las instituciones y una batería de indicadores 
donde se contrasten los componentes de la orientación sociocupacional con las accio-
nes realizadas y se puedan identificar los aspectos que requieren fortalecimiento.
bAses pArA lA creAción de unA red pArA el fortAlecimiento de lA orientAción
sociocupAcionAl y el mejorAmiento del cApitAl humAno en el depArtAmento del Atlántico
63
7. Diseño de una caja de herramientas de acceso libre: a partir de la identificación de 
las mejores prácticas con ayuda de los sistemas de recolección de información y eva-
luación, las cuales pueden ser mejoradas o complementadas con el uso masivo de las 
tecnologías de la información y de la comunicación.
8. Creación de un sistema de información que articule la oferta del sector educativo 
terciario y las demandas del mercado de trabajo regional: a partir de la información 
existente, crear un proceso de provisión de información que guíe al beneficiario por 
las distintas decisiones que va a tomar y lo acerque a las fuentes de información.
Consideraciones para la implementación de la orientación 
sociocupacional en los establecimientos educativos
Limitaciones socioestructuraLes
Aunque las instituciones educativas coincidan en una fuerte preocupación por las oportuni-
dades que van a tener sus jóvenes una vez terminen el bachillerato, es poco lo que pueden 
hacer en esta materia. Los altos costos y la concentración de la oferta de educación superior 
en ciertas regiones del país, en las zonas urbanas y en ciertos campos de conocimiento, limi-
tan enormemente las posibilidades de los jóvenes de sectores vulnerables.
Asimismo, el desempleo que afecta especialmente a los jóvenes sin formación terciaria y la 
alta precariedad del mercado laboral colombiano constituyen también una talanquera a los 
procesos de orientación. Sin oportunidades no hay posibilidades de elegir. Así, ni la mejor 
orientación sociocupacional que logre desarrollar sólidos criterios para la toma de decisio-
nes puede subvertir los efectos de la falta de oportunidades regionales para los sectores más 
vulnerables en términos socioeconómicos. Otro tema por reconocer es que esta misma falta 
de oportunidades ha fomentado la denominada cultura del atajo, algo a lo que los jóvenes no 
escapan. La orientación sociocupacional debe enfrentar y aportar en el cambio en esta cultu-
ra, pero de ninguna manera puede lograrlo por sí misma. Requiere el concurso del cambio en 
otros niveles, entre ellos, en el de las oportunidades reales y dignas para los jóvenes.
Estos tres aspectos indican que un proceso de orientación sociocupacional debe ser transpa-
rente y responsable frente a las expectativas que genera en los jóvenes (no puede garantizar 
oportunidades de estudio y trabajo para todos) y deben aterrizar todas las reflexiones de la 
toma de decisiones en el contexto en el que están inmersos, para identificar su marco real de 
oportunidades, que suele ser más amplio de lo que los jóvenes imaginan.
obstácuLos deL sistema educativo
La orientación sociocupacional no es una tarea exclusiva de las instituciones educativas, sino 
una responsabilidad compartida de muchos actores que deberían estar articulados para desa-
rrollar un solo proceso. De acuerdo con la Ley 1155 de 1994,
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el Ministerio de Educación Nacional en coordinación con el Instituto Colombiano para 
el Fomento de la Educación Superior, ICFES, el Servicio Nacional de Aprendizaje, 
SENA y el sector productivo, establecerá un Sistema de Información y Orientación 
Profesional y Ocupacional que contribuya a la racionalización en la formación de los 
recursos humanos, según los requerimientos del desarrollo nacional y regional.
Esta ley se materializa en iniciativas del Ministerio de Educación Nacional como Buscando 
Carrera y el Sistema Nacional de Información de la Educación Superior, mientras que la in-
formación sobre el mercado laboral estaría siendo surtida por el Servicio Público de Empleo 
del Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), junto con lo desarrollado de forma indepen-
diente por el Observatorio Laboral de la Educación.
Todas estas iniciativas públicas apuntan a brindar información muy importante para la orien-
tación, pero no se dedican a otras tareas como la consejería, la investigación en torno al tema 
y el asesoramiento a entidades que desarrollen programas asociados. La Ley 115 establece 
también que para la población escolar son los colegios los encargados de desarrollar acciones 
de orientación. De ahí se deriva que las secretarías de educación son las que deben proveer 
condiciones para su desarrollo. El Decreto Reglamentario 1860 de 1994 establece el servicio 
de orientación estudiantil en todas las instituciones, con el objetivo general de contribuir al 
pleno desarrollo de la personalidad de los educandos en cuanto a:
• La toma de decisiones personales.
• La identificación de aptitudes e intereses.
• La solución de conflictos y problemas individuales, familiares y grupales.
• La participación en la vida académica, social y comunitaria.
En la cotidianidad de las instituciones educativas, este servicio no se presta, principalmente, 
porque el Decreto Reglamentario 1850 de 2002 exonera las instituciones para tener el cargo 
de orientador y en su lugar otros actores, como docentes y directivos docentes, deben liderar 
la organización de actividades. Así que es frecuente que las actividades de orientación socio-
cupacional estén asociadas a actividades de emprendimiento o articulación y por tanto que 
los docentes de esas áreas sean los principales actores. Asimismo, no hay mecanismos para 
fomentar redes de trabajo interinstitucionales e intersectoriales que le ayuden a la escuela 
a desarrollar esta tarea de la orientación. Al contrario, se deja que las alianzas se limiten a 
tal promoción y mercadeo por parte de las instituciones de educación terciaria, mientras el 
desarrollo de criterios de selección sigue quedando en el tintero. Básicamente porque las ini-
ciativas públicas generan una información que no es utilizada por los colegios y estos tienen 
unos objetivos que no coinciden con las herramientas existentes.
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Como efecto de esta situación, el papel del sistema educativo queda relegado frente a las polí-
ticas que buscan fortalecer el capital humano, empujando a los jóvenes aceleradamente hacia 
el mundo del trabajo, sin que hayan recibido la suficiente capacitación para ello y peor aún sin 
que hayan tenido una fase de exploración y descubrimiento de sus capacidades y habilidades 
más fuertes, para decidir cuál es la trayectoria ocupacional que quieren seguir. En muchos 
casos, se reconoce una propensión de los jóvenes a ciertos sectores de la economía identifi-
cados como promisorios o en auge para las regiones o hacia la oferta técnica y tecnológica de 
ciertas instituciones de educación superior que se están expandiendo por el país.
Es importante que se comprenda que el proceso de adecuación que plantean los programas 
de formación para el trabajo no es automático y que las personas seleccionan una carrera o 
un trabajo guiados al menos por dos parámetros: 1. el conocimiento de las ofertas de estudio 
o trabajo existentes en su entorno y 2. sus intereses, gustos y expectativas familiares, profe-
sionales y laborales. La orientación sociocupacional puede, por tanto, plantear un proceso 
de conciliación, que, por un lado, comprende que una parte importante de la competitividad 
laboral se obtiene a partir de la información que tiene el recurso humano sobre las demandas 
del mercado de trabajo y la formación de este para satisfacer tales demandas; y por otro lado, 
la orientación debe tratarse de acciones en beneficio de los jóvenes, es decir, aquellas cuya 
intención sea aportar al desarrollo de una trayectoria ocupacional donde sus elecciones les 
resulten altamente satisfactorias.
obstácuLos para La orientación sociocupacionaL 
en Las instituciones de educación básica y media
No se puede reconocer un proceso único de orientación en cada institución, puesto que el 
encargado lo entiende de una manera diferente, prioriza el trabajo en ciertos componentes 
y considera que lo abarca satisfactoriamente con la implementación de unas actividades a 
veces desarticuladas o descontextualizadas. Aquí se mencionan algunos de los obstáculos a la 
implementación de los procesos de orientación:
1. Falta de institucionalización de la orientación sociocupacional en las instituciones de educación media 
superior: no hay una definición de orientación sociocupacional, ni una línea clara de 
trabajo, lo cual se evidencia en que esta no hace parte de los planes de trabajo y el 
currículo escolar, por lo que las actividades (esporádicas, extracurriculares y desar-
ticuladas) desarrolladas no son incluidas dentro del horario académico. De manera 
implícita se trata el asunto desde otros proyectos y, por tanto, no tiene un efecto vi-
sible en las dinámicas escolares o solo resulta relevante en los momentos en que los 
estudiantes deben seleccionar un programa de articulación, énfasis o profundización. 
Este problema no se soluciona incluyendo la orientación sociocupacional dentro del 
proyecto institucional, si este no se socializa con todos los actores educativos o no se 
cuenta con una interpretación consensuada del concepto. La falta de institucionaliza-
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ción genera que el proceso de orientación se mezcle y confunda con otros procesos 
que se desarrollan en la institución y que pierdan identidad y relevancia.
2. Los encargados de la orientación sociocupacional en las instituciones: no contar con el car-
go de orientador en todas las instituciones educativas lleva a que las actividades de 
orientación sociocupacional se crucen con otras actividades académicas, de bienes-
tar estudiantil u orientación escolar. Cuando los líderes son coordinadores, rectores, 
docentes y directores de grupo, se puede inferir que su principal actividad o función 
no está relacionada con la orientación sociocupacional, sino que este es un asunto 
anexo a otras funciones académicas o administrativas. Además, la formación pro-
fesional del encargado permitirá tener más o menos herramientas para tratarlo. La 
última convocatoria nacional que se realizó en 2010 para este cargo muestra que el 
perfil solicitado corresponde a personas con licenciatura o pregrado en áreas como 
pedagogía y psicología; en consecuencia, se les pide que desempeñen una gran varie-
dad de actividades, como asesoría psicológica, bienestar estudiantil, implementación 
de programas de educación sexual, resolución de conflictos, pero no actividades de 
orientación sociocupacional. Este perfil que no está acompañado de una descripción 
de conocimiento o competencias específicas solo permite inferir que, cuando estas 
personas son las encargadas de la implementación de actividades de orientación, su 
enfoque de trabajo será psicológico, desconociendo los factores contextuales que 
moldean los gustos, los intereses y las expectativas de los jóvenes.
A la hora de pensar en acciones específicas para los encargados de orientación (ca-
pacitaciones o generación de material dirigido a ellos), es necesario hacer una inda-
gación previa de su formación específica y experiencia, de manera que se puedan 
analizar las capacidades, los conocimientos y las herramientas que podrían poseer 
para el desarrollo específico de actividades.
3. Confusión de la orientación sociocupacional con otros proyectos: es natural que se presente una 
confusión entre las actividades de orientación sociocupacional y emprendimiento, los 
proyectos productivos o la articulación, dado que todos apuntan a pensar en la etapa 
de transición de los jóvenes; sin embargo, mientras la orientación sociocupacional 
busca ser un proceso en el cual cada individuo empieza a tomar decisiones que irán 
configurando su trayectoria ocupacional, los programas que se implementan en la 
educación media buscan encarrilarlo con una opción ocupacional que rápidamente 
cubra sus necesidades económicas básicas.
La implementación de la orientación sociocupacional debe prever mecanismos o 
incentivos que motiven a los jóvenes para la participación en el proceso y al mismo 
tiempo buscar una adecuada articulación con estos programas de manera que puedan 
ser insumo para la reflexión de los jóvenes sobre sus intereses y capacidades a fin de 
que no riñan los dos procesos dentro de la institución educativa.
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4. Falta de herramientas para desarrollar actividades de orientación sociocupacional: esta es una de 
las dificultades más frecuentes. En muchos casos, se considera que los test psicomé-
tricos deben ser el principal insumo para trabajar la orientación sociocupacional; sin 
embargo, muchas instituciones no cuentan con ellos y, por tanto, deben esperar a que 
una institución de educación superior u otro externo aplique las pruebas que corre 
el riesgo de los sesgos en la información suministrada y en la interpretación de re-
sultados. Los procesos de orientación sociocupacional requieren herramientas de in-
formación para los tres componentes (autoconocimiento, conocimiento del mundo 
del trabajo y conocimiento del mundo de la educación terciaria) y herramientas para 
planear, ejecutar y evaluar las actividades implementadas, de manera que se puedan 
reconocer los efectos en el proceso de toma de decisiones de los jóvenes, especial-
mente en los egresados que pueden valorar si lo realizado en el colegio les ayudó a 
clarificar sus ideas sobre su trayectoria ocupacional.
En resumen, hay un terreno que abonar ante de la implementación de la orientación socio-
cupacional, donde se destaca la importancia de realizar algunas acciones:
a. Socializar el concepto de orientación sociocupacional con todos los actores para armo-
nizar las perspectivas de trabajo sobre este asunto. Para esto, se puede utilizar el 
material construido para el Ministerio de Educación Nacional en 2013 (González, 
Ortegón y Díaz, 2013) y diseñar algunas herramientas didácticas.
b. Establecer el perfil de los encargados de orientación sociocupacional (formación y 
experiencia) para proyectar el trabajo por realizar con ellos (actualización, capacita-
ción, etc.). Para esto, es necesario la elaboración de una pequeña investigación o una 
encuesta censal a los colegios.
c. Construir una propuesta marco para la articulación de los programas y proyectos de 
la educación media con el enfoque de orientación sociocupacional.
d. Diseñar herramientas de trabajo para los estudiantes y para el proceso de planeación 
interno.
Lineamientos para el fortalecimiento de la orientación sociocupacional 
en las instituciones educativas de básica y media
integración de La orientación sociocupacionaL en eL currícuLo
Las acciones propuestas del apartado anterior nos permiten enlazar el propósito de este apar-
tado, pues el empoderamiento implica la adopción del enfoque de orientación sociocupacio-
nal de manera que sea incorporado en los proyectos educativos institucionales y alrededor 
de él los diferentes actores articulen sus acciones de trabajo permanente con los estudian-
tes. Para llegar a este punto, las instituciones educativas van a requerir herramientas que les 
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permitan dimensionar el trabajo por realizar y estructurar un plan de implementación de la 
orientación sociocupacional concertado. El aporte concreto que puede hacer la escuela en los 
procesos de toma de decisiones de los jóvenes, partiendo de la base de que varios externos 
contribuirán con estrategias y acciones específicas a este proceso y por tanto la escuela no es 
responsable única del proceso, puede concretarse en tres objetivos:
1. Generar procesos para el reconocimiento de las habilidades, expectativas e intereses 
de los alumnos, acompañados de una clara identificación de sus condiciones so-
cioeconómicas y las posibilidades y limitaciones que se derivan de ello (autoconoci-
miento).
2. Socializar las fuentes de información sobre el mundo de la educación terciaria y sus 
diferentes alternativas de inserción, brindando criterios de comparación y pondera-
ción de la oferta respecto de la calidad y pertinencia frente a su situación particular 
(conocimiento del mundo de la formación).
3. Facilitar al estudiante la relación entre sus intereses ocupacionales y de formación 
con los campos ocupacionales donde puede desempeñarse laboralmente (conoci-
miento del mundo del trabajo).
Estos tres objetivos requieren una organización interna de las instituciones educativas donde 
debe existir un líder que gestione internamente y promueva el trabajo en orientación y socia-
lice las herramientas existentes y (por qué no) diseñe otras nuevas, y un equipo de apoyo que 
facilite la implementación de las actividades, que puede estar conformado por el coordinador 
académico, el coordinador de articulación, los docentes de las áreas de emprendimiento, ética 
y valores, proyecto de vida, áreas técnicas y de las diferentes modalidades, profundizaciones 
o énfasis. Con la articulación de los docentes de diferentes áreas, se asegura que el plan de 
orientación se integre a los proyectos y programas que la institución está implementado en 
el nivel de media. Por otra parte, estos tres objetivos pueden ser transversales a la formación 
integral de los currículos escolares, pues pueden ser interpretados como competencias per-
sonales o axiológicas por desarrollar con los estudiantes. Estas competencias pueden ser:
1. Planeación y proyección de su futuro: entendida como la capacidad de ponerse metas y bus-
car diferentes rutas para alcanzarlas previendo dificultades y la forma de superarlas. 
Esto significa la proyección de itinerarios de formación y trabajo a corto, mediano y 
largo plazo que lleven a la satisfacción de las expectativas personales.
2. Conocimiento de sí mismo: implica reconocer y aceptar los rasgos más característicos de 
la personalidad, el carácter, las aptitudes, las destrezas, las fortalezas, las debilidades, 
los intereses, los gustos, etc., para ponerlos en diálogo con el marco de oportunidad 
identificado dentro del entorno.
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3. Pensamiento crítico: se refiere al reconocimiento de las condiciones que hacen posible 
que un determinado conjunto de ideas se transformen en creencias que influirán en 
las decisiones ocupacionales. Implica cuestionar los imaginarios y estar dispuesto a 
modificarlos a partir de nueva información que se conozca.
4. Lectura de su entorno: se refiere al pensamiento reflexivo sobre las experiencias, las 
situaciones y el ambiente en el que se vive e interactúa. Lo cual permite reconocer 
su posición en el espacio social para identificar sus posibilidades y limitaciones y en 
torno a esto proyectar sus metas.
5. Búsqueda y procesamiento de información: habilidades para obtener y procesar la informa-
ción, teniendo claro criterios de evaluación y selección de aquella que le resulta útil 
para identificar sus oportunidades futuras de formación y trabajo. Esto implica tener 
iniciativa y curiosidad por indagar sobre nueva información y para ello se requiere 
conocer y aprovechar las fuentes de información a través de las tecnologías de la 
información y de la comunicación.
6. Autonomía en la toma de decisiones: capacidad de elegir libremente entre un grupo de 
posibilidades aquella que mejor satisfaga sus deseos y sea consecuente con sus creen-
cias. Implica no ceder ante las presiones familiares y sociales para escoger una opción 
no deseada y aceptar las consecuencias de las decisiones tomadas.
7. Adaptación a los cambios: capacidad de comprender y aceptar las situaciones nuevas o 
imprevistas manteniendo una actitud flexible que le permita ajustar los itinerarios de 
formación y trabajo, sin alterar necesariamente sus metas.
8. Manejo de la incertidumbre: capacidad de discernir y tomar decisiones estratégicamen-
te en escenarios caracterizados por el riesgo, la falta de información y los cambios 
acelerados. Implica no paralizarse por el temor a equivocarse, pero sí entender las 
posibilidades de éxito o fracaso en cada una de las decisiones.
9. Comunicación asertiva: capacidad de expresar con claridad y coherencia los deseos y 
las creencias en torno a los escenarios de formación y trabajo futuros respetando las 
opiniones de sus interlocutores. Implica tener autoconfianza para defender sus emo-
ciones y pensamientos frente a las críticas que puedan surgir.
10. Resiliencia: capacidad de sobreponerse a las situaciones adversas y afrontar los fraca-
sos como una experiencia más, que debe abrirle un nuevo panorama de oportunida-
des y en torno a ello ajustar los itinerarios de formación y trabajo.
Por otra parte, la implementación de los objetivos de orientación sociocupacional en las 
instituciones educativas, como cualquier otro proyecto de intervención educativa, debe tener 
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unas herramientas de planeación. Por su carácter, la orientación sociocupacional no es una 
suma de actividades enlazadas, sino un proceso estructurado que debe ajustarse a las posibi-
lidades de las instituciones educativas y a las necesidades de la población que atienden. Esto 
significa que cada institución educativa debe elaborar un plan de implementación de la orien-
tación sociocupacional. Rutas de vida: manual de orientación sociocupacional (González, Ortegón 
y Díaz, 2013) tiene una guía muy completa sobre cómo diseñar un plan de implementación, 
sobre la cual se podría diseñar un material de trabajo para los líderes de orientación sociocu-
pacional, que pueda generar herramientas a partir de las falencias puntuales que tiene cada 
uno de acuerdo con la organización interna de sus instituciones y su perfil.
Rutas de vida presenta como pasos básicos:
• Reconocimiento de la situación inicial
• Definición de objetivos y resultados esperados
• Diseño de la metodología
• Evaluación y seguimiento
articuLación con Las actividades escoLares
Los lineamientos que se presentan a continuación buscan aprovechar la información existente 
e integrar la orientación sociocupacional a las actividades académicas cotidianas y al currículo 
escolar, que desde hace tiempo se vienen implementando en los colegios. Permiten compren-
der que no todas las instituciones deben partir de cero a la hora de implementar la orientación 
sociocupacional y que no todas están en la misma situación o tienen las mismas necesidades:
1. Proyecto de la trayectoria ocupacional: en la mayoría de las instituciones, se cuenta con la 
asignatura Ética y Valores donde se trabaja el proyecto de vida, en ella se desarrollan 
diversas actividades para que los jóvenes identifiquen sus gustos e intereses e imagi-
nen qué será de su vida en los siguientes diez o veinte años. Este espacio puede apro-
vecharse para trabajar el componente de autoconocimiento y puede enriquecerse 
trasladando herramientas para que el estudiante proyecte su trayectoria ocupacional 
a partir de los imaginarios y la información que tienen sobre del mundo de la forma-
ción y el trabajo.
2. Articulación con orientación sociocupacional: en las instituciones educativas que tienen con-
venios de articulación, estos programas pueden ser concebidos como herramientas 
de exploración de ciertos campos del conocimiento y como estrategias para simular 
anticipadamente la experiencia universitaria. En este caso, este proceso se puede en-
riquecer con el traslado de herramientas para que el estudiante reflexione sobre las 
lecciones aprendidas en este proceso de formación, decante su experiencia y la con-
traste con sus expectativas y aspiraciones ocupacionales.
bAses pArA lA creAción de unA red pArA el fortAlecimiento de lA orientAción
sociocupAcionAl y el mejorAmiento del cApitAl humAno en el depArtAmento del Atlántico
71
3. Emprendimiento con orientación sociocupacional: en las instituciones educativas que de-
sarrollan proyectos de emprendimiento, estos pueden ser utilizados como una es-
trategia de experimentación para acercarse al mundo del trabajo. Esta labor puede 
complementarse con la realización de actividades de provisión de información sobre 
las oportunidades de autoempleo que brinda la región y las actividades de reflexión 
sobre las implicaciones de la inserción laboral a través de esta alternativa.
4. Currículo diverso con orientación sociocupacional: en las instituciones educativas que orga-
nizan curricularmente la media a través de énfasis, profundizaciones o especializa-
ciones, todas estas posibilidades pueden ser consideradas como estrategias de explo-
ración de ciertas profesiones y campos ocupacionales afines. Este proceso se puede 
enriquecer con actividades de provisión de información sobre los posibles itinerarios 
de formación y trabajo donde se puede aprovechar cada una de las opciones que 
brinda el colegio y la contrastación de estas opciones con las habilidades, las capaci-
dades y los intereses individuales.
5. Pruebas Saber con orientación sociocupacional: todos los estudiantes deben pasar por la pre-
sentación de pruebas estandarizadas (PISA2 o Saber) que miden sus competencias, ca-
pacidades y aptitudes en relación con diferentes áreas del conocimiento. Muchas ins-
tituciones educativas tienen previstos espacios de refuerzo académico para preparar a 
los estudiantes, que pueden complementarse con actividades una vez se conocen los 
resultados de la prueba, donde se le permita al estudiante valorar adecuadamente sus 
resultados e identificar sus potencialidades y articulándolas con campos ocupaciona-
les.
Estos cinco lineamientos sugieren el desarrollo de herramientas puntuales dirigidas a las 
instituciones educativas, que pueden ser guías de trabajo para implementar en los espacios 
académicos mencionados.
incorporación de nuevas actividades de orientación sociocupacionaL
Como apoyo al proceso de implementación de la orientación sociocupacional en las insti-
tuciones educativas, resulta importante diseñar algunas herramientas que puedan ser usadas 
por los encargados del tema o por los estudiantes y padres de familia de manera autodidacta. 
Esta propuesta se realiza según la tríada metodológica propuesta por la orientación socio-
cupacional (provisión de información, asesoría y experimentación) y plantea los temas por 
trabajar de acuerdo con los objetivos propuestos en el apartado “Consideraciones para la 
implementación de la orientación sociocupacional en los establecimientos educativos” de 
este capítulo. El tipo de herramientas por construir dependerá de los recursos que se tengan, 
pero, en cualquier caso, se recomienda mezclar apoyos de las tecnologías de la información y 
de la comunicación y material físico (tabla 3).
2 Programa para la Evaluación Internacional de los Alumnos.
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Tabla 3. Estrategias, componentes y temas por trabajar a 
favor de una orientación sociocupacional
Estrategia Componente Temas por trabajar
Transversal (para 
uso autodidacta 
de padres y 
estudiantes)
Planeación y toma 
de decisiones 
ocupacionales 
Construcción de trayectorias ocupacionales donde se identifiquen metas y 
diferentes rutas para alcanzarlas.
Poner en diálogo las expectativas y aspiraciones ocupacionales, las creencias 
sobre los escenarios de formación y trabajo futuros y las oportunidades que 
ofrece el contexto.
Importancia de la toma de decisiones ocupacionales al terminar la educación 
media y las implicaciones de retrasar la elección (moratoria social). 
Seguimiento a las trayectorias de los egresados e identificación de las 
necesidades de orientación sociocupacional.
Asesoría (para 
uso de los 




Descubrimiento de intereses, análisis de expectativas y recursos personales 
(capacidades, aptitudes, destrezas).
Articulación de la experiencia en los diferentes programas de la media 
(articulación, emprendimiento, énfasis, etc.) frente a los intereses, las expectativas 
y los recursos personales (capacidades, aptitudes, destrezas).
Reconocimiento de creencias e imaginarios acerca de los roles sociales que se 
quieren imitar o se ven como deseables.
Reconocimiento de los imaginarios de los padres de familia con respecto a las 
alternativas ocupacionales de sus hijos. 
Conocimiento 
del mundo de la 
formación
Capacidades de búsqueda y procesamiento de información sobre las opciones 
futuras de formación y trabajo.
Selección y preparación para ingreso en programas académicos de educación 
terciaria.
Oportunidades de continuidad en el sistema educativo que se generan a 
partir de los programas implementados en la media, frente a los intereses, las 
expectativas y los recursos personales.




Implicaciones de una inserción laboral al terminar el nivel de media y para la 
preparación ante un proceso de búsqueda de empleo.
Oportunidades de inserción laboral que se generan a partir de los programas 
implementados en la media, frente a los intereses, las expectativas y los recursos 
personales.
Reconocimiento de creencias, imaginarios y valores frente a los escenarios de 
trabajos futuros. 
Identificación de las trayectorias laborales de los egresados y las estrategias 
utilizadas para la inserción laboral.
Continúa...
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Identificación de vocaciones, habilidades académicas o intereses de formación.
Reconocimiento de las opiniones de docentes, compañeros, padres o allegados 
sobre las capacidades y habilidades académicas.
Conocimiento 
del mundo de la 
formación
Estructura del sistema de educación terciario y sus modalidades de formación.
Oferta de educación terciaria en la región. 
Oportunidades de financiación, becas y créditos para ingresar a la educación 
terciaria.




Profesiones y ocupaciones existentes y emergentes en la región.
Dinámicas laborales cotidianas. Experiencia en el lugar de trabajo.
Experimentación
Autoconocimiento
Situaciones de aprovechamiento de oportunidades o de restricción de 
oportunidades frente a las expectativas.
Situaciones de éxito y fracaso en el escenario de educación terciaria o laboral.
Conocimiento 
del mundo de la 
formación
Experiencia anticipada en la educación terciaria. Aprendizaje autónomo, uso del 
tiempo y nuevas responsabilidades en el aprendizaje. 
Socialización y adaptación al medio académico de la educación terciaria 
(relaciones interpersonales, nuevos factores de riesgo).
Conocimiento del 
mundo del trabajo
Aprovechamiento de experiencias anticipadas del mundo del trabajo como 
proyectos de emprendimiento, proyectos productivos, servicio a la comunidad, 
etc.
Adaptación al medio laboral, situaciones cotidianas laborales y formas de 
enfrentarlas (ascensos, despidos, relación con el jefe y los compañeros).
Fuente: Elaborado por los autores.
Incentivos a la implementación de procesos de orientación sociocupacional
Se ha señalado en varias oportunidades que los encargados actualmente de la orientación 
sociocupacional en las instituciones educativas tienen múltiples actividades y funciones que 
no les permiten dedicar su atención a las dificultades en la transición de los estudiantes hacia 
la educación terciaria o hacia el trabajo. Asimismo, los colegios saturados de proyectos han 
delegado el proceso a otros. En este sentido, fomentar el trabajo alrededor de la orientación 
sociocupacional resulta muy difícil, porque, aunque todos los actores logren comprender su 
importancia, deberán hacer un esfuerzo considerable para instalar la orientación sociocupa-
cional en el currículo. Este esfuerzo debe reconocerse y recompensarse, de manera que haya 
estímulos positivos para aquellas personas que trabajen en el proceso y así respondan de la 
mejor manera a los objetivos que se proponen. Por esta razón, se proponen algunos benefi-
cios de índole simbólica pensados para orientadores/docentes e instituciones de educación 
media superior.
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Para que estos incentivos funcionen, se requiere la articulación de la red de actores para 
fomentar la orientación sociocupacional en la región, de manera que existan los espacios de 
encuentro y trabajo donde se puedan hacer estos reconocimientos (tabla 4).




• Reconocimiento a la excelencia de orientadores y docentes encargados de 
orientación sociocupacional que les brinde una actualización anual sobre temas 
relacionados con la orientación sociocupacional, tipo diplomado que enriquezca 
su hoja de vida.
• Reconocimiento a la implementación de las mejores estrategias de orientación 
sociocupacional que invite a los orientadores y docentes como conferencistas 
en un encuentro regional anual sobre orientación sociocupacional, del cual 
derive una publicación.
• Premios a investigaciones o artículos que se produzcan sobre orientación 
sociocupacional, a través de un concurso anual de experiencias significativas. 
Instituciones 
educativas
• Premio regional a la experiencia significativa en orientación sociocupacional, 
para destacar el proceso de esta que incorpore innovaciones pedagógicas, 
organizativas y administrativas. Esta experiencia sería reseñada en los periódicos 
de circulación regional.
• Premio regional a la mejor gestión, para destacar la institución educativa 
que logre armar una red de alianzas con externos que brinden servicios, 
herramientas e información para fortalecer su proceso de orientación 
sociocupacional.
Fuente: Elaborado por los autores.
Herramientas para el fortalecimiento de la orientación sociocupacional
De acuerdo con el desarrollo y la descripción que se ha realizado sobre la orientación so-
ciocupacional, se pueden identificar algunas herramientas con el propósito de generar habi-
lidades para la búsqueda y el análisis de la información a los estudiantes y padres de familia 
(tabla 5).
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Tabla 5. Momentos y objetivos tenidos en cuenta para la orientación sociocupacional
Momentos de 
la orientación




• Conocer la estructura del sistema de educación terciario.
• Reconocer las fuentes de información sobre la oferta de programas de formación 
terciaria en el departamento del Atlántico.
• Aclarar los aspectos más importantes en la selección de un programa de 
formación.
• Identificar algunos criterios de calidad de la formación terciaria.
• Conocer las alternativas de financiación de la educación terciaria en el 
departamento del Atlántico. 
Inserción inicial 
en el mercado de 
trabajo
• Conocer la dinámica productiva en el departamento del Atlántico.
• Reconocer las fuentes de información sobre la oferta de empleos para jóvenes en 
el departamento del Atlántico.
• Identificar los perfiles y las ocupaciones más demandados en el mercado de 
trabajo.
• Conocer las alternativas de autoempleo y emprendimiento para jóvenes en el 
departamento del Atlántico.
• Informar sobre aspectos básicos de derecho laboral (formas de contratación, 
jornadas de trabajo, subordinación, pago de seguridad social, etc.).
Fuente: Elaborado por los autores.
La provisión de información en los dos momentos de orientación sociocupacional requiere 
dos procesos: 1. la construcción de información y 2. la construcción de herramientas para 
usar efectivamente aquella. Sobre estos dos procesos, se deben hacer algunas consideracio-
nes. En primer lugar, encontramos que, en lo referente a la construcción de información, la 
información necesaria para desarrollar el proceso de orientación sociocupacional no siempre 
está construida respecto de la orientación o al menos no está en un lenguaje de fácil com-
prensión para el público objetivo. Por esta razón, el diseño de un paquete de herramientas 
necesita implementar un trabajo previo:
• Identificar las fuentes de información existentes sobre la educación terciaria y el mer-
cado de trabajo en el departamento del Atlántico.3
• Clasificar las fuentes entre las que pueden ser consultadas directamente por los usua-
rios y las que requieren extraer la información y hacerles un tratamiento comunicati-
vo para facilitar su comprensión.
• Compilar la nueva información construida o reescrita en un banco de información para 
orientación sociocupacional, que soporte las herramientas de búsqueda de los usuarios.
3 En esta propuesta, se sugieren algunas fuentes de información, pero se espera validarlas con el apoyo 
de las entidades que trabajan este tema.
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De esta manera, se piensa en la generación de contenidos digitales (herramientas de búsque-
da en fuentes de información existentes), para que la actualización de la información no sea 
un costo asociado a estas herramientas y se aproveche la difusión masiva y consolidación, que 
muchas páginas en internet ya tienen.
Sobre la construcción de herramientas para el uso efectivo de la información, pensando este 
como un proceso autodidacta que desarrollarían jóvenes y padres de familia, la idea no es brin-
dar una determinada información, sino las herramientas para que cada interesado pueda buscar 
aquella que precisa por internet. Por tanto, es necesario tener en cuenta dos condiciones:
1. Los conocimientos y habilidades ofimáticas de los usuarios.
2. El acceso a internet de los usuarios.
Si estas condiciones están aseguradas, se haría la construcción de guías didácticas de navega-
ción y comprensión de las fuentes de información (claves de orientación sociocupacional); 
en el caso contrario, habría que pensar en dos estrategias asociadas:
1. La construcción de una herramienta de alfabetización digital y guías para la búsqueda 
de información por internet.
2. El diseño de un módulo portátil e interactivo que pueda permitir a los usuarios inte-
resados el uso de las herramientas construidas.
Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, se sugiere el diseño de varias herramientas 
que pueden ser usadas por jóvenes y padres (tabla 6).4
Tabla 6. Herramientas para la orientación sociocupacional de jóvenes y padres
Objetivos Herramientas propuestas
Conocer la estructura 
del sistema de 
educación terciario 
Aplicativo que explique los niveles y las modalidades de educación superior, a través de 
personajes que ejemplifiquen las distintas trayectorias educativas. Con este aplicativo, 
además de informar, se pueden cuestionar los imaginarios erróneos sobre la educación 
virtual o la formación técnica y tecnológica.
Por ejemplo http://www.orientacionarmando.com.ar/ recoge testimonios que de forma 
sencilla explican cómo realizaron el proceso de orientación. Podría elaborarse algo 
más interactivo, donde los jóvenes pudieran encontrar casos parecidos a los suyos y se 
brinde una amplia información sobre la estructura del sistema de educación terciario. 
Continúa...
4 No se recomienda el desarrollo de una aplicación para buscar programas de formación, pues ya existe 
una que busca carrera https://www.sivirtual.gov.co/apps/-/app/13#.
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Objetivos Herramientas propuestas
Reconocer las fuentes 
de información sobre 
la oferta de programas 
de formación terciaria 
en el departamento 
del Atlántico
Guía didáctica de navegación para la utilización del Sistema Nacional de Información 
de la Educación Superior, que se complemente con una información estadística sobre 
cobertura e instituciones en el departamento del Atlántico explicada respecto de la 
orientación sociocupacional.4
Directorio de las instituciones de educación superior y educación para el trabajo y el 
desarrollo humano con oferta en el departamento. Además de proporcionar los datos 
de contacto e información de cada institución, puede hacer una breve descripción de la 
estructura de la oferta por modalidades, niveles y programas. Por ejemplo http://mapas.
becasyempleos.com.ar/13/13-claves.htm. Los motores de búsqueda actuales se basan 
en la información de nombres de programas, instituciones o referencias geográficas. 
Podría construirse una guía de búsqueda según intereses o gustos o en articulación con 
sectores productivos importantes para el departamento. 
Aclarar los aspectos 
más importantes 
en la selección de 
un programa de 
formación
Identificar algunos 
criterios de calidad de 
la formación terciaria 
Un test interactivo que cuestione los criterios (selección y calidad de la oferta) que 
tienen los usuarios para escoger programas de formación. A manera de pregunta y 
respuestas, cada respuesta remitirá a claves de orientación sociocupacional. Por ejemplo 
http://www.decidetusestudios.sep.gob.mx/vista/despues-del-bachillerato/. Esta es una 
guía interactiva que, a partir de preguntas sencillas, va brindando claves de orientación. 
Conocer las 
alternativas de 
financiación de la 
educación terciaria en 
el departamento del 
Atlántico
Guía didáctica de navegación para la utilización de la página web del Instituto 
Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior, que redireccione a 
la oferta para el departamento del Atlántico y se complemente con claves de finanzas 
personales (modalidades de financiación, formas de pago, consejos de ahorro, etc.).
Directorio de alternativas privadas de financiación (líneas de crédito del sistema 
financiero, apoyos de las cajas de compensación, apoyos directos de las instituciones 
educativas). Por ejemplo https://padres.collegeboard.org/preparacion-financiera. Podrían 
desarrollarse herramientas similares a las utilizadas para los créditos inmobiliarios, 
que permitan proyectar las formas de pagar los programas académicos y asocien las 
alternativas de becas, créditos y subsidios nacionales y departamentales. 
Conocer la dinámica 
productiva en el 
departamento del 
Atlántico 
Mapa interactivo que señale la ubicación de los diferentes sectores productivos 
(existentes y emergentes) y describa cada uno, con estadísticas básicas de empleo.
Continúa...
5 Los portales y las redes escogidas para incorporar al juego pueden ser seleccionados a través de un 
instrumento de medición sobre el conocimiento y uso que tienen los usuarios de ellos o a través de convenios 
que se establezcan con aliados que financien el desarrollo del juego. 
6 Se sugiere el Observatorio Laboral del SENA, pero, si la Cámara de Comercio cuenta con información 
similar, puede cambiarse.
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Objetivos Herramientas propuestas
Reconocer las fuentes 
de información sobre 
la oferta de empleos 
para jóvenes en el 
departamento del 
Atlántico 
Juego de estrategia que permite armar un avatar (perfil de hoja de vida), cuyas misiones 
estén relacionadas con encontrar ofertas de trabajo por internet (portales de empleo y 
redes sociales5).
Identificar los perfiles 
y las ocupaciones más 
demandados en el 
mercado de trabajo 
Guía didáctica de navegación para la utilización de la página web http://observatorio.
sena.edu.co/, complementada con claves de orientación y descripción de los perfiles 
(programas de formación relacionados, rangos salariales y otros).6 Por ejemplo http://
mifuturo.cl/index.php/actualidad-y-eventos/noticias/277-las-carreras-con-mayor-
empleabilidad. Esta página muestra cómo la información sobre demanda laboral puede 
ofrecerse de manera diferente en clave de orientación sociocupacional.
Videos cortos sobre personajes que sean representantes de los perfiles y puedan dar 
información más concreta respecto de sus actividades laborales diarias. Por ejemplo 
https://public.careercruising.com/us/en/products/ccspringboard/benefits/mostrealworld/. 





para jóvenes en el 
departamento del 
Atlántico
Guía didáctica de navegación para la utilización de la página web Colombia joven 
(http://www.colombiajoven.gov.co/Paginas/default.aspx), que direccione a la información 
básica sobre emprendimiento y alternativas de financiación para este.
Directorio de alternativas de autoempleo y emprendimiento para jóvenes en el 
departamento del Atlántico (incubadoras de empresas, convocatorias de entidades 
públicas y privadas). Además de proporcionar los datos de contacto e información de 







jornadas de trabajo, 
subordinación, pago de 
seguridad social, etc.)
Infografías con información básica y páginas web de entidades donde pueden solicitar 
asesoría para casos puntuales.
Videos con contenidos tipo stand-up comedy donde se recreen diferentes situaciones 
de contratación que puedan aclarar información sobre los derechos y las obligaciones 
que tienen los jóvenes trabajadores. Por ejemplo https://orienta.cepymearagon.es/
ZonaJ%C3%B3venes/QuierotenerunaProfesi%C3%B3n.aspx. Esta página presenta dos 
personajes que ejemplifican la situación de búsqueda de empleo; una idea similar podría 
trabajarse para informar sobre los aspectos básicos de derecho laboral. 
Fuente: Elaborado por los autores.
Aunque todas las herramientas propuestas son contenidos digitales, no se aconseja para su 
difusión la creación de un portal, ya que el mantenimiento puede resultar muy costoso y di-
fícil en términos administrativos. En su lugar, se recomiendan varias estrategias que pueden 
articularse:
• Crear de un blog gratuito donde se cuelguen todas las herramientas y se explique 
su uso bajo un proceso de orientación sociocupacional. Si la cantidad de usuarios e 
información superan la capacidad del blog, este sería un indicador para la creación de 
una página web o incluso un portal.
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• Crear perfiles en las redes sociales que direccionen al blog y a las herramientas.
• Poner la información del blog e incluso algunas herramientas en las páginas web de 
las entidades aliadas.
• Crear un aplicativo que sea distribuido en soportes de almacenamiento digitales y que 
consolide todas las herramientas.
• Convertir las herramientas de directorio en aplicaciones que puedan ser descargadas 
en computadores y dispositivos móviles.
• Circular los videos por YouTube.
Propuesta de plan de trabajo para el fomento de la orientación 
sociocupacional en instituciones educativas
A manera de resumen, se propone el siguiente plan de trabajo que articula todas las acciones, 
estrategias y herramientas propuestas a lo largo de este libro. Este plan de trabajo tendría 
cuatro grandes fases:
1. Alistamiento: dado que el concepto de orientación sociocupacional y su importancia 
aún no son reconocidas por todos, se propone una serie de acciones previas que per-
mitan la conformación de un equipo de trabajo y una base de información que sea 
de fácil manejo por parte de los jóvenes y padres de familia que serían usuarios de la 
orientación sociocupacional. En esta fase, se llevarían a cabo:
a. Creación de mesas permanentes de trabajo: concretando la idea de una red de fomento a 
la orientación sociocupacional y estableciendo un equipo de trabajo especializado 
en el tema.
b.	 Diagnóstico	de	necesidades	de	 orientación	 sociocupacional	de	 los	beneficiarios: aprovechan-
do los resultados de la investigación desarrollada por la Universidad del Norte, 
complementada con algunos grupos focales con estudiantes, padres de familia y 
docentes.
c. Diseño de herramientas básicas para la orientación sociocupacional: se propone iniciar la 
construcción de una caja de herramientas que desarrolle:
• El aplicativo que explique los niveles y las modalidades de educación supe-
rior.
• El test interactivo para escoger programas de formación.
• El directorio de las instituciones de educación superior y educación para el 
trabajo y el desarrollo humano con oferta en el departamento.
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d. Creación de un sistema de información y evaluación sobre las prácticas de orientación sociocupa-
cional en las instituciones educativas: esta herramienta permitiría planear los procesos 
de intervención en los colegios y definir metas.
2. Sensibilización: Esta sería la fase de mayor promoción del proyecto y de socialización 
de los lineamientos de la orientación sociocupacional a todos los actores involucra-
dos. En esta fase, se llevarían a cabo:
a. Diseño de material promocional: para fomentar una mejor comprensión del proceso 
de la orientación sociocupacional y motivar la participación de instituciones edu-
cativas, estudiantes y padres.
b. Formación de orientadores y encargados del tema en las instituciones educativas: donde se 
puedan socializar las herramientas existentes y plantear la construcción de un 
plan de orientación para sus colegios.
c. Diseño de herramientas básicas para la orientación sociocupacional: podría continuar el 
desarrollo de herramientas con la guía didáctica de navegación para la utilización 
del Sistema Nacional de Información de la Educación Superior y el Instituto 
Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior.
d. Acercamiento a los usuarios de la orientación sociocupacional: mediante la creación de un 
blog o una página web donde se alojen las herramientas construidas y se inicie 
una recolección de experiencias y seguidores del proceso que ofrezca claves de 
orientación a través de diferentes medios de comunicación.
e. Creación formal de la red de trabajo de la orientación sociocupacional: formalizar la vin-
culación y los mecanismos de participación de los diferentes actores en la red 
de trabajo para el fortalecimiento de capital humano a partir de los procesos de 
orientación sociocupacional.
3. Implementación en torno a la inserción a la educación terciaria: esta fase llevaría a realizar ac-
tividades concretas con instituciones educativas, estudiantes y padres de familia. En 
ella, se llevarían a cabo:
a. Diseño de una propuesta marco para la articulación de los programas y proyectos de la edu-
cación media con el enfoque de orientación sociocupacional: como mecanismo de entrada 
a las instituciones educativas, se puede identificar un par de instituciones donde 
exista la posibilidad de realizar un acompañamiento intensivo a manera de pilo-
taje para implementar la propuesta.
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b. Diseño e implementación de talleres con estudiantes y padres: para dar a conocer y motivar 
la utilización de las herramientas construidas y con apoyo de la red de trabajo.
c. Asesoría técnica para las secretarías de educación e instituciones educativas y otros actores: para 
el diseño de planes de orientación.
d. Diseño de herramientas básicas para la orientación sociocupacional: podría continuar el 
desarrollo de herramientas con el directorio de alternativas privadas de financia-
ción y la realización de videos cortos sobre personajes que sean representantes 
de diferentes oficios y ocupaciones.
e. Creación de aplicaciones: para las herramientas de mayor utilización, de manera que 
se amplíen los usuarios a estudiantes no escolarizados.
f. Implementación en torno a la inserción al mercado de trabajo: esta fase llevaría a realizar 
actividades concretas con instituciones educativas, estudiantes y padres de fami-
lia. En ella, se llevarían a cabo:
• Creación de un sistema de información y evaluación sobre las prácticas de 
entidades para la inserción al mercado de trabajo en el ámbito regional que 
permita hacer un contraste con los lineamientos de la orientación sociocupa-
cional.
• Diseño de herramientas básicas para la orientación sociocupacional: podría 
continuar el desarrollo de herramientas con:
– El mapa interactivo sobre los sectores productivos (existentes y emer-
gentes).
– El juego de estrategia para la búsqueda de empleo en el departamento.
– La guía didáctica de navegación para la utilización de la página web del 
Observatorio Laboral del SENA.
– La guía didáctica de navegación para la utilización de la página web Co-
lombia joven.
– El directorio de alternativas de autoempleo y emprendimiento para jóve-
nes en el departamento del Atlántico.
– Las infografías con información sobre derechos laborales para jóvenes.
– Los videos para la sensibilización en derechos laborales.
• Diseño e implementación de talleres con estudiantes y padres: para dar a 
conocer y motivar la utilización de las herramientas construidas y con apoyo 
de la red de trabajo.
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